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Resumen 

El presente estudio, un enfoque mixto de tipo descriptivo-correlacional, con diseño no 

experimental de corte transversal, tuvo como propósito identificar las habilidades 

socioemocionales en adolescentes y desarrollar una cartilla ilustrada orientada a la mediación 

escolar. Metodología: la investigación se realizó con una muestra de 174 estudiantes, de 360, 

siendo la población conformada, de los grados sexto, séptimo y octavo de la Institución 

Educativa Julio César Turbay Ayala, en Soacha (Cundinamarca), mediante la aplicación del 

Cuestionario de Habilidades Socioemocionales para la Mediación Escolar de Benítez et al. 

(2023), validado en tres dimensiones: comprensión y gestión del conflicto, comunicación y 

regulación emocional. Se desarrolló el análisis observacional desde el enfoque cualitativo 

descriptivo. En ese último se llevó a cabo una actividad en aula en la que los estudiantes narraron 

y representaron mediante dibujos situaciones de conflicto escolar y sus posibles soluciones, 

permitiendo un análisis crítico de sus percepciones en el entorno. En cuanto a los resultados 

cuantitativos: el 51.1 % de los participantes perteneció al grado octavo, el 43.1 % a séptimo y el 

4.6 % a sexto; el 50.6 % fueron mujeres y el 47.1 % hombres. Se identificaron fortalezas en 

habilidades como; la comunicación asertiva, la empatía y resolución de conflictos, mientras que 

la autorregulación emocional evidenció oportunidades de mejora. Los hallazgos sustentaron el 

diseño de una cartilla educativa como estrategia pedagógica, que promueve el fortalecimiento de 

las habilidades socioemocionales, la convivencia escolar, el bienestar emocional, así como 

fomentar la gestión pacífica de los conflictos. En este sentido, la propuesta busca facilitar 

procesos de mediación escolar y propiciar entornos educativos basados en el respeto, 

cooperación y participación activa. 
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Abstract 

This mixed-methods, descriptive study aimed to identify socio-emotional skills in adolescents 

and develop an illustrated guide for school mediation. Methodology: The research was 

conducted with a sample of 174 students from a total population of 360, comprising sixth, 

seventh, and eighth grade students from the Julio César Turbay Ayala Educational Institution in 

Soacha, Cundinamarca. Data was collected using the Socio-Emotional Skills Questionnaire for 

School Mediation by Benítez et al. (2023), validated in three dimensions: conflict understanding 

and management, communication, and emotional regulation. Observational analysis was carried 

out using a descriptive qualitative approach. This included a classroom activity in which students 

narrated and represented school conflict situations and their possible solutions through drawings, 

allowing for a critical analysis of their perceptions of the environment. Regarding the 

quantitative results: 51.1% of the participants were in eighth grade, 43.1% in seventh grade, and 

4.6% in sixth grade; 50.6% were female and 47.1% male. Strengths were identified in skills such 

as assertive communication, empathy, and conflict resolution, while emotional self-regulation 

showed areas for improvement. These findings supported the design of an educational booklet as 

a pedagogical strategy that promotes the strengthening of socio-emotional skills, school 

coexistence, emotional well-being, and the peaceful management of conflicts. In this sense, the 

proposal seeks to facilitate school mediation processes and foster educational environments 

based on respect, cooperation, and active participation. 

Keywords: Socio-emotional skills, school mediation, assertive communication, conflict 

resolution. 
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Introducción 

El desarrollo de las habilidades socioemocionales en la actualidad resulta un aspecto 

esencial dentro de los procesos formativos, ya que permite a los seres humanos reconocer, 

comprender y gestionar sus emociones, establecer relaciones interpersonales saludables, tomar 

decisiones responsables y afrontar de manera constructiva los retos de la vida cotidiana. Su 

relevancia se hace aún más evidente en un país como Colombia, donde las instituciones 

educativas enfrentan múltiples desafíos derivados de la violencia, la desigualdad social, la 

exclusión y la fragilidad de los mecanismos de convivencia escolar. Según datos del Ministerio 

de Educación Nacional (2025), más del 70% de los niños, niñas y adolescentes han 

experimentado algún tipo de violencia escolar, lo que convierte a esta problemática en un asunto 

prioritario para la agenda educativa. 

En el departamento de Cundinamarca, y de manera particular en el municipio de Soacha, 

estas dinámicas se expresan con mayor fuerza debido a factores como la migración, el desempleo 

y las condiciones de vulnerabilidad social de las comunidades. Estas realidades impactan 

directamente los procesos educativos, manifestándose en comportamientos disruptivos, 

conflictos interpersonales, deserción escolar y bajo rendimiento académico. En la comuna 4 de 

este municipio se encuentra ubicada la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala, en la 

cual cursan estudiantes de los grados séptimo y octavo, con edades entre 12 y 17 años. En esta 

población se evidencian problemáticas de convivencia que afectan no solo el ambiente escolar, 

sino también el desarrollo socioemocional de los adolescentes. 

Ante este panorama, se hace necesaria la implementación de estrategias pedagógicas que 

contribuyan al fortalecimiento de las competencias socioemocionales en los estudiantes. Dichas 

competencias, entre las que se destacan la autorregulación emocional, la empatía, la 
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comunicación asertiva y la resolución pacífica de conflictos, constituyen herramientas 

fundamentales para prevenir la violencia escolar y construir una convivencia positiva dentro de 

la institución. El propósito central de esta investigación es identificar las habilidades 

socioemocionales en adolescentes. A partir de dichos resultados, se diseña una cartilla ilustrada 

como recurso pedagógico dirigida a estudiantes y docentes. Esta herramienta busca promover el 

desarrollo de dichas habilidades y facilitar procesos de mediación escolar orientados hacia la 

construcción de una cultura de paz; que impacte positivamente la dinámica institucional, 

favoreciendo ambientes de respeto, cooperación y participación activa, así como el 

fortalecimiento del bienestar emocional de los adolescentes. 

Finalmente, resulta clave replantear el lugar que ocupan las habilidades socioemocionales 

en los procesos formativos, reconociéndolas no como un elemento secundario, sino como un 

componente central del desarrollo humano. Potenciar estas habilidades transforma la manera en 

que los estudiantes enfrentan los desafíos, construyen relaciones y dan sentido a sus 

experiencias. En este marco, comprender y fortalecer dichas habilidades no constituye 

únicamente un complemento del desarrollo humano, sino un eje fundamental que impacta la 

convivencia, el bienestar y el desempeño en diversos contextos. 
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Planteamiento del Problema 

Los conflictos escolares representan una de las problemáticas recurrentes en los contextos 

educativos, el hecho de reconocerlos resulta fundamental para gestionarlos de manera 

constructiva, aunque constituye un reto permanente, en especial en sectores poblacionales con 

altos indicadores de violencia. En Colombia el Ministerio de Salud y Protección Social (2023), 

señala que, de los 11 millones de niños, niñas y adolescentes del país, el 70% ha experimentado 

algún tipo de violencia escolar y el 37% ha vivido acoso, proveniente de compañeros, de 

directivos. Estas cifras evidencian la necesidad de implementar acciones orientadas a la 

detección temprana, la prevención y la mitigación de la violencia escolar. 

Un estudio de Infobae (2023), reporta que el 49% de los casos de deserción escolar se 

asocia a contextos de violencia, en los colegios con consecuencias como el aislamiento, la 

depresión y la ansiedad, entre otros factores. En este sentido, la inadecuada gestión de los 

conflictos escolares no solo deteriora la convivencia, sino que también afecta la calidad del 

aprendizaje y la permanencia educativa. Esto ocurre porque los entornos marcados por la 

violencia debilitan el bienestar emocional en los estudiantes, reducen su motivación y sentido de 

pertenencia, finalmente dificultan la creación de espacios seguros y propicios para el aprendizaje, 

incrementando así el riesgo de abandono escolar. 

Frente a este panorama, se evidencia la necesidad de fortalecer las habilidades 

socioemocionales, como herramienta clave para la mediación escolar. En el contexto local, esta 

problemática cobra especial relevancia en la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala, 

ubicada en Soacha, Cundinamarca, donde los adolescentes de séptimo y octavo grado, con 

edades entre 12 y 17 años, se encuentran en una etapa crucial de su desarrollo emocional y 
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social. En esta población se han identificado conflictos recurrentes que afectan la convivencia 

escolar. 

Al respecto, según Infobae (2023), el 29,2% de los encuestados indica que las habilidades 

socioemocionales son fundamentales para la vida y deben promoverse en los entornos 

educativos, especialmente en lo relacionado con la gestión pacífica de los conflictos. 

La investigación contribuye a la prevención de la violencia escolar y al fortalecimiento de 

la convivencia académica a partir del desarrollo de las habilidades socioemocionales de los 

estudiantes. En este sentido, se plantea la siguiente pregunta de investigación: 

¿Cómo el análisis de las habilidades socioemocionales permite orientar estrategias 

de mediación escolar entre adolescentes de la Institución Educativa Julio César Turbay 

Ayala en Soacha, Cundinamarca? 
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Justificación 

Durante años se trabaja en la importancia de reconocer, identificar y gestionar los 

conflictos escolares; sin embargo, aún resulta necesario fortalecer este proceso desde el 

reconocimiento de las habilidades socioemocionales. Según el MEN (2025), el acoso escolar y 

las formas de violencia en la escuela afectan el bienestar y la seguridad de los estudiantes, lo que 

hace necesaria la implementación de estrategias pedagógicas de prevención y acompañamiento. 

Ignorar esta realidad perpetuaría dinámicas de agresión que repercuten en el clima escolar, en la 

deserción estudiantil y en el desarrollo psicosocial de los niños y adolescentes. 

Los resultados de la encuesta Voces Resilientes de USAID Y ACDI VOCA, generada por 

el Observatorio Javeriano de Juventud (2023), indican que en Soacha 29,5% de jóvenes ha sido 

víctima de violencia psicológica y emocional, presentando factores emocionales asociados; 

ansiedad o excesivo nerviosismo (50,7%), angustia (44,4%) y depresión (38,8%), así como otros 

problemas de salud mental (0,8%). Además el (52%) no busca ayuda, el (15.0%) ha sufrido 

maltrato físico y el (40,0%) no tiene en quien confiar para solicitar ayuda. 

Un estudio académico realizado en la Institución Educativa Ciudadela Sucre, en Soacha 

Cundinamarca, desarrollado por la Fundación Universitaria Los Libertadores, Espinosa et al. 

(2022), encuentra una persistente presencia de maltrato físico y verbal. Asimismo se identifican 

amenazas, burlas, rechazo social e insultos. El estudio concluye, que la violencia se encuentra 

normalizada en la convivencia escolar, ya que se presentan agresiones en el aula con un 47,7% 

en espacios institucionales. 

Esta investigación responde a esa necesidad mediante la implementación del cuestionario 

para identificar las capacidades y conocimientos de los estudiantes de 6°, 7° y 8°, así como el 

diseño de una cartilla ilustrada de mediación escolar, orientada a fortalecer en los estudiantes 
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competencias socioemocionales como la empatía, la comunicación, la autorregulación emocional 

y la resolución de conflictos. Es necesario indicar que los conflictos escolares son frecuentes en 

los contextos educativos y que requieren ser reconocidos para gestionarlos de manera 

constructiva, siendo un reto para las instituciones educativas. En este sentido de acuerdo con el 

MEN (2025), se indica que “es fundamental identificar a tiempo los casos de violencia escolar 

para intervenir de manera oportuna, y fortalecer canales de denuncia”. Este enfoque de detección 

temprana y canalización eficaz sustenta la justificación de este estudio: la implementación de una 

cartilla ilustrada que fortalezca habilidades socioemocionales que promuevan la mediación 

escolar y contribuya a mejorar la convivencia y prevenir la violencia desde el reconocimiento 

temprano de los conflictos. 

Desde un enfoque cognitivo-conductual, se entiende que las conductas y las emociones 

pueden ser modeladas a través de aprendizajes activos y sostenidos, lo cual convierte a la cartilla 

un recurso práctico y didáctico para el aula. 

Los principales beneficiarios son los estudiantes de secundaria del Julio César Turbay 

Ayala, ubicado en la comuna 4 de Soacha. De manera indirecta, se beneficiarán los docentes, las 

familias y la comunidad educativa, en la medida en que la mejora de las dinámicas de 

convivencia fortalece los vínculos escolares y familiares. 

El aporte de esta investigación no se limita a resolver conflictos inmediatos, sino que 

busca sembrar bases para la construcción de una cultura escolar de paz, diálogo y respeto. A 

corto plazo, se espera que los estudiantes desarrollen estrategias para gestionar sus emociones y 

resolver sus diferencias de manera constructiva. A largo plazo, se proyecta que la propuesta 

pueda replicarse en otras instituciones educativas de Soacha y de contextos similares, 
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contribuyendo al bienestar estudiantil y a la formación de ciudadanos con mayores recursos 

socioemocionales para su vida adulta. 

De este modo, la cartilla se constituye en una herramienta innovadora y pertinente, que 

articula la normativa nacional, las demandas del contexto y los aportes de la psicología aplicada 

a la educación, respondiendo a la urgencia de promover la prevención de la violencia escolar y el 

fortalecimiento de competencias socioemocionales. 



20 
 

Objetivos 

Objetivo General 

Analizar las habilidades socioemocionales en estudiantes de educación básica secundaria 

en la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala en Soacha, Cundinamarca, para el diseño 

de una estrategia pedagógica orientada a la mediación escolar. 

Objetivos Específicos 

 

Identificar el nivel de desarrollo de las habilidades socioemocionales en sus distintas 

dimensiones, en estudiantes de los grados 6°, 7° y 8°, mediante la aplicación del cuestionario 

propuesto por Benítez et al. (2023). 

Analizar la relación entre las habilidades socioemocionales y la mediación escolar en 

adolescentes, considerando dimensiones como gestión de conflictos, la comunicación, la 

conciencia y regulación emocional. 

Diseñar una cartilla ilustrada como estrategia pedagógica que promueva el 

fortalecimiento de las habilidades socioemocionales y la mediación escolar en el contexto 

educativo. 
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Estado del Arte 

El análisis del estado del arte es un pilar fundamental para comprender los avances y 

enfoques que han orientado el estudio de las habilidades socioemocionales en el ámbito 

educativo. En los últimos años, estas competencias han sido de gran relevancia en especial al ser 

reconocidas como factores clave para la construcción de relaciones interpersonales saludables y 

la gestión pacífica de los conflictos en la escuela. Diferentes estudios han revelado que el 

fortalecimiento de estas habilidades contribuye de manera sustancial al bienestar estudiantil y a 

la consolidación de ambientes de aprendizaje más democráticos, tanto a nivel internacional como 

en el contexto latinoamericano. 

Antecedentes Conceptuales y Teóricos 

El reconocimiento de las habilidades socioemocionales tiene raíces históricas que, sin 

profundizar en exceso, se remontan a inicios del siglo XX. El psicólogo estadounidense 

Thorndike (1920), por ejemplo, planteó la noción de “inteligencia social” como la capacidad de 

comprender y manejar a las personas en la vida cotidiana. Este concepto sentó un precedente 

para la educación de competencias interpersonales y fue un precursor de desarrollos posteriores. 

No obstante, una de sus principales limitaciones radica en la falta de operacionalización, es decir 

indicadores claros del constructo, lo que dificulto su medición empírica y aplicación sistemática 

en contextos educativos. 

Años más tarde, el trabajo de Goleman (1995) popularizó el concepto de “inteligencia 

emocional” en la década de los noventa, destacando la importancia de la autoconciencia, la 

autorregulación y la empatía en el desarrollo integral del ser humano. Aunque sus planteamientos 

tuvieron una amplia difusión, diversos autores han señalado que su enfoque carece de suficiente 

rigor metodológico y presenta una tendencia a la divulgación mas que a la validación científica. 
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En este sentido, sus aportes se asumen en este proyecto como un punto de partida para la 

discusión académica. 

Desde una perspectiva de la psicología de la personalidad, el modelo de los Big Five o 

"Cinco Grandes" propuesto por Herrera (2015), ha ofrecido un sustento empírico para 

comprender cómo rasgos como la apertura, la responsabilidad, la extraversión, la amabilidad y la 

estabilidad emocional se relacionan directamente con el desempeño académico y las 

interacciones sociales de los adolescentes. Sin embargo, este modelo ha sido cuestionado por su 

carácter descriptivo, ya que si bien permite clasificar rasgos de personalidad, no explica de 

manera profunda los procesos de desarrollo, tampoco las posibilidades de intervención educativa 

sobre las habilidades socioemocionales. 

De manera complementaria, la teoría social cognitiva de Bandura (1997), se constituye 

como un referente clave en la comprensión del aprendizaje en contextos educativos. Este 

enfoque destaca la autorregulación y la autoeficacia como procesos fundamentales para el 

aprendizaje socioemocional, enfatizando la capacidad de los individuos para influir en su 

comportamiento y entorno a través de la observación y el modelado que se basa en la imitación. 

No obstante, algunos análisis críticos señalan que esta teoría tiende a centrarse en el individuo, 

dejando de lado a factores estructurales y contextuales que también inciden en el desarrollo de 

dichas habilidades. 

En conjunto, estos enfoques evidencian avances significativos en la comprensión de las 

habilidades socioemocionales; sin embargo, si bien los modelos teóricos existen de manera 

amplia, las habilidades socioemocionales, no siempre establecen lineamientos claros para su 

implementación en contextos educativos específicos. En particular, se evidencia una limitada 

articulación entre dichos modelos conceptuales y su aplicación en contextos educativos 
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específicos, como la mediación escolar, donde se requiere traducir estos conceptos en estrategias 

prácticas para la resolución de conflictos. 

Modelos Contemporáneos y Producción Académica 

El marco conceptual más influyente en el ámbito escolar es el propuesto por el 

Collaborative for Academic, Social, and Emotional Learning, (CASEL), basado en los 

planteamientos de Goleman (2022). Este modelo el cual se traduce como Colaboración para el 

aprendizaje académico, social y emocional organiza las competencias socioemocionales en cinco 

dimensiones esenciales: autoconciencia, autorregulación, conciencia social, habilidades de 

relación y toma responsable de decisiones. Si bien este enfoque ha demostrado efectividad en 

programas de prevención de la violencia escolar y promoción del bienestar emocional a nivel 

global, algunos análisis críticos señalan que su aplicación tiende a ser generalista, ya que, aunque 

ofrece una estructura clara, no siempre especifica como adaptar dichas competencias a contextos 

educativos específicos, particularmente en mediación escolar y realidades socioculturales 

diversas. 

Paralelamente, desde el enfoque de las soft skills o (habilidades blandas) aporta una 

perspectiva orientada a el desarrollo personal y social, desde donde se aporta una mirada 

vinculada a la empleabilidad y la vida práctica, destacando habilidades como la comunicación, el 

trabajo en equipo y la resolución de problemas. Sin embargo, se evidencia una tensión entre este 

enfoque y los modelos socioemocionales mas estructurados, debido a que las soft skills tienden a 

priorizar habilidades funcionales para la vida cotidiana y adaptativos, dejando a un lado, la 

comprensión profunda de los procesos emocionales y su desarrollo pedagógico dentro del 

contexto escolar. 
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En el entorno académico, se han adelantado revisiones sistemáticas y documentales que 

constituyen un punto de referencia para la presente investigación. Moreno et al. (2021), 

identifican en su análisis la importancia de las habilidades socioemocionales, que fomentan la 

empatía, la comunicación asertiva, la cooperación como base para la mediación escolar y climas 

escolares armónicos, resaltando que estas competencias permiten a los estudiantes asumir un rol 

activo en la resolución pacífica de conflictos. No obstante, aunque se reconoce su relevancia, se 

observa una limitación en la traducción u operacionalización de estas habilidades en estrategias 

concretas de intervención y mediación lo que dificulta su aplicación practica en escenarios 

escolares reales. 

En esta misma línea, Álvarez et al. (2023), destacan, desde una revisión documental, la 

trascendencia de estas habilidades en la educación contemporánea, posicionándolas como pilares 

en la formación integral de los estudiantes. A pesar de ello, su enfoque presenta un carácter 

predominantemente teórico, evidenciando un vacío en en la articulación entre los planteamientos 

conceptuales y su aplicación en contextos específicos, como la mediación escolar. 

Desde una perspectiva metodológica, la validación de instrumentos que permitan evaluar 

estas competencias, representa una avance significativo en este campo. Moreno et al. (2023), 

proponen y analizan un cuestionario para medir las habilidades socioemocionales orientadas a la 

mediación escolar, el cual muestra propiedades psicométricas sólidas y ofrece una herramienta 

pertinente para el diseño de intervenciones educativas fundamentadas en evidencia. Sin embargo, 

surge como limitación la posible falta de contextualización del instrumento, ya que su aplicación 

puede variar según las características socioculturales de los estudiantes, lo que plantea la 

necesidad de procesos de adaptación y pertinencia en distintos contextos educativos. 
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No obstante, estos aportes evidencian avances significativos en la conceptualización y 

medición de las habilidades socioemocionales; sin embargo, persisten vacíos en su aplicación 

práctica y contextualización, así como tensiones entre enfoques teóricos y metodológicos, 

especialmente en lo que respecta a su articulación con procesos concretos como la mediación 

escolar. 

Investigaciones Empíricas y Contexto Latinoamericano 

 

La producción investigativa en la región latinoamericana ha buscado implementar 

programas de educación socioemocional como medida preventiva frente al acoso escolar y a las 

conductas disruptivas en el aula. Países como México, Chile y Ecuador han adaptado marcos 

internacionales a sus sistemas escolares, generando evidencias sobre la reducción de la violencia 

y la mejora en la convivencia. No obstante, una limitación recurrente en estos estudios radica en 

la transferencia de modelos globales sin una adaptación profunda a las particularidades 

socioculturales de cada contexto, lo que puede afectar la sostenibilidad y pertinencia de dichas 

intervenciones en el tiempo. 

En el contexto colombiano, aunque la producción investigativa aún es limitada y dispersa, 

hay estudios y proyectos en territorios como Soacha (Ciudad Latina), Cali y Bogotá, donde se 

evidencia un interés creciente en el tema. Sin embargo, esta dispersión investigativa constituye 

una dificultad, ya que no permite consolidar un cuerpo teórico-práctico robusto que oriente de 

manera sistémica las intervenciones en el clima escolar. A nivel nacional, el Ministerio de 

Educación Nacional ha formulado lineamientos para la promoción de la convivencia escolar y la 

prevención del acoso; no obstante, dichos lineamientos presentan un carácter normativo y 

general, careciendo de propuestas pedagógicas concretas que orienten su implementación, como 

materiales didácticos aplicados (por ejemplo, cartillas ilustradas). 
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En la esfera de las investigaciones universitarias, Contreras (2021), evidenció la relación 

entre la regulación emocional cognitiva y las habilidades sociales en estudiantes de secundaria, 

mostrando cómo estas variables inciden en la adaptación y convivencia escolar. A pesar de estos 

hallazgos, el estudio se centra principalmente en la identificación de relaciones entre variables, 

sin profundizar en estrategias de intervención que permitan transformar dichas dinámicas en el 

aula de clases. En la misma línea, Sacaca y Pilco (2022), analizaron las habilidades sociales en 

estudiantes de secundaria, confirmando la necesidad de fortalecer estrategias pedagógicas que 

potencien la interacción positiva y la resolución de conflictos; sin embargo, sus aportes 

mantienen un enfoque descriptivo, reafirman la necesidad de una intervención focalizada, 

evidenciando una limitada aplicación practica en contextos escolares reales. 

En síntesis, la revisión de los antecedentes conceptuales, teóricos y empíricos evidencia 

avances significativos en la comprensión de las habilidades socioemocionales y su relación con 

la mediación escolar; no obstante, también pone de manifiesto tensiones entre enfoques teóricos 

como los modelos estructurados tipo CASEL y las perspectivas funcionales de las soft skills, así 

como limitaciones en su adaptación a contextos educativos específicos. De igual manera, se 

identifican vacíos metodológicos en la operacionalización de estas habilidades en estrategias 

pedagógicas concretas, lo que dificulta su aplicación efectiva en el aula. En el contexto 

latinoamericano y particularmente en Colombia, la dispersión investigativa y el predominio de 

estudios de carácter descriptivo han limitado la consolidación de propuestas prácticas que 

respondan a las necesidades reales de las instituciones educativas, especialmente en lo 

relacionado con la mediación escolar en adolescentes. En conjunto, estas condiciones evidencian 

la necesidad de diseñar herramientas pedagógicas contextualizadas, accesibles y aplicables, que 

permitan articular los desarrollos teóricos con la practica educativa. En este marco, se sitúa la 
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presente investigación, orientada al diseño y aplicación de una cartilla ilustrada para la 

promoción de las dimensiones socioemocionales en estudiantes de secundaria de la Institución 

Educativa Julio Cesar Turbay Ayala de Soacha, Cundinamarca, con el propósito de aportar a la 

transformación de las dinámicas de convivencia escolar desde una perspectiva practica y 

contextualizada. 
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Antecedentes de la Investigación 

Este apartado presenta un recorrido por investigaciones nacionales e internacionales que 

abordan conceptos relacionados con las habilidades socioemocionales y la mediación escolar. En 

este sentido, se incluyen análisis de los documentos encontrados para generar conocimiento, 

reflexión y sustento teórico, permitiendo contextualizar al lector sobre el estado actual de la 

investigación. Asimismo, se exponen los hallazgos más relevantes que abordan la temática de las 

habilidades socioemocionales y la exploración de herramientas para su evaluación, fortaleciendo 

y aplicación en contextos educativos. 

Antecedentes Nacionales 

 

En primer lugar, en Colombia, diversas investigaciones recientes se han enfocado en el 

desarrollo de las habilidades socioemocionales en el ámbito educativo, evidenciando un creciente 

interés por comprender su incidencia en la convivencia escolar, el rendimiento académico y la 

salud mental de los estudiantes. 

Un estudio realizado por Gutiérrez y Buitrago (2019), adoptó un enfoque cualitativo y una 

revisión teórica para analizar las habilidades socioemocionales de los docentes como referentes 

de paz para sus estudiantes. Las autoras argumentan que la escuela no sería trascendente sin el 

docente, quien guía y modela a los estudiantes, ayudándolos a construir ideas, experiencias y 

herramientas para la vida cotidiana. En consecuencia, la investigación resalta la importancia de 

la toma de decisiones y las habilidades sociales tanto en formadores como en estudiantes, 

reconociendo que la convivencia escolar inicia desde el ejemplo pedagógico. 

De manera similar, en el departamento del Meta, Ochoa y Nagles (2025), llevaron a cabo 

una investigación con un enfoque cualitativo-experimental. Su objetivo principal fue fortalecer el 

desarrollo emocional de estudiantes de segundo y tercer grado mediante actividades lúdicas. A 
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través de dinámicas y arte, los estudiantes participaron en juegos como “en los zapatos de los 

demás” para reconocer y explorar la empatía. Los hallazgos revelaron que, aunque los 

estudiantes inicialmente mostraban limitaciones en el conocimiento emocional y la 

autorregulación, las actividades lúdicas generaron una mejora significativa. La mayor 

participación, la expresión de emociones y el desarrollo del compañerismo evidenciaron una 

mejora en sus relaciones y comportamientos. 

Por otra parte, la investigación de Chaparro y Suescun (2020), en Bucaramanga, con un 

enfoque cualitativo, evaluó la incidencia del desarrollo socioemocional en el rendimiento 

académico durante la emergencia sanitaria. El estudio, desarrollado de forma remota, evidenció 

la adaptabilidad y el reconocimiento de emociones frente al estrés y la incertidumbre en los 

hogares. Una de las conclusiones más relevantes fue que la mayoría de los estudiantes prefería la 

modalidad de participación presencial, ya que, según sus testimonios, la tecnología limitaba su 

expresión espontánea y la calidad de la conexión generaba frustración y angustia. Esto demostró 

que la inestabilidad emocional impacta directamente el rendimiento académico, subrayando así 

la necesidad de abordar el bienestar socioemocional para un desarrollo integral. 

Más recientemente, Exposito Forero et al. (2024), realizaron un estudio con un enfoque 

cualitativo-exploratorio para analizar el liderazgo educativo en relación con las habilidades 

socioemocionales. Utilizando entrevistas semiestructuradas y encuestas a estudiantes de 

diferentes niveles educativos, los autores encontraron que un liderazgo institucional positivo 

tiene un gran impacto en los estudiantes, pues contribuye a formar ciudadanos íntegros que 

pueden enfrentar desafíos y aprender de las vivencias, lo que fortalece sus habilidades, destrezas 

y vivencias cotidianas. 
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Asimismo, en el municipio de Sipí, Chocó, Palacio y Murillo (2024), desarrollaron una 

investigación con observación sistemática para fortalecer competencias socioemocionales como 

la empatía, la colaboración, la autorregulación emocional y la resolución de conflictos. Mediante 

una secuencia didáctica, se logró que los estudiantes no solo reconocieran las habilidades, sino 

que también las aplicaran en su cotidianidad, lo que generó un mayor manejo de las emociones y 

un aumento en el interés social y la corresponsabilidad. 

No obstante, en el municipio de La Jagua de Ibirico, Cesar, Reguillo (2025), optó por un 

enfoque cualitativo-experimental para fortalecer las habilidades socioemocionales a través de la 

implementación de actividades enfocadas en la construcción de la identidad, el relacionamiento y 

la transformación individual. Los resultados mostraron que las actividades tuvieron una gran 

acogida y un impacto positivo en la población educativa, generando en el aula un mayor respeto, 

empatía y solidaridad en el grupo. 

Finalmente, en Palmira, Valle del Cauca, Domínguez (2025), realizó un estudio 

cualitativo-experimental con estudiantes de grado once. El objetivo fue fortalecer el aprendizaje 

de la filosofía a través del desarrollo de habilidades socioemocionales mediante la gamificación 

académica. Los resultados destacaron que la aplicación de actividades lúdicas brindó a los 

estudiantes motivación, conciencia, imaginación y un mayor pensamiento crítico, evidenciando 

un alto grado de participación e interacción. La investigación demostró cómo estas estrategias 

pueden empoderar a los estudiantes, ayudándolos a visualizar sus metas profesionales y 

personales con mayor claridad. 

Análisis de los Antecedentes Nacionales y Justificación de la Investigación 

 

El análisis de los antecedentes nacionales revela un interés creciente en el estudio de las 

habilidades socioemocionales en la educación. Los estudios revisados, con sus enfoques 
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cualitativos y experimentales, demuestran la efectividad de las intervenciones dirigidas a 

fortalecer estas competencias en los estudiantes. La mayoría de las investigaciones utilizan 

metodologías que buscan la aplicación de estrategias prácticas (juego, gamificación, secuencias 

didácticas) para lograr un impacto directo en la convivencia, el rendimiento académico y la salud 

mental de los jóvenes. 

No obstante, pese a los avances identificados, se observa una brecha en la literatura: la 

mayoría de los estudios se centran en la población de educación básica o en contextos 

geográficos específicos, sin profundizar en la mediación escolar como una herramienta concreta 

para adolescentes de educación secundaria. Además, existe un vacío en cuanto a la investigación 

de herramientas concretas y contextualizadas, como una cartilla ilustrada, que permitan la 

aplicación practica de estas competencias en instituciones especificas. 

En este sentido, la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala de Soacha representa 

un contexto particular que demanda estrategias adaptadas a sus dinámicas escolares y sociales. 

Esta falta de propuestas pedagógicas aplicables justifica la necesidad de la presente 

investigación, la cual busca responder a dicha laguna mediante el diseño y evaluación de una 

herramienta práctica orientada al fortalecimiento de las habilidades socioemocionales y la 

mediación escolar. 

Antecedentes Internacionales 

 

A nivel internacional, el estudio de las habilidades socioemocionales ha tomado un papel 

central en la investigación educativa, evidenciando una mayor diversidad metodológica y teórica 

que permite abordar estas competencias desde perspectivas explicativas, preventivas e 

interventoras. En este sentido, una investigación realizada en Perú por Meléndez Castañeda 

(2025), adoptó un enfoque cualitativo-exploratorio a través de una revisión bibliográfica. El 
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autor se propuso identificar y analizar los diferentes modelos teóricos de competencias 

socioemocionales, con especial atención a las propuestas de Goleman (2022), sobre inteligencia 

emocional y a la contribución de Gardner (2005), en las habilidades interpersonales. Los 

hallazgos de Meléndez Castañeda (2025), resaltan que las competencias socioemocionales son 

cruciales para el crecimiento personal, al proporcionar a los individuos las herramientas para 

resolver conflictos, superar adversidades con resiliencia y mostrar empatía hacia los demás. En 

consecuencia, la investigación enfatiza la necesidad de que las instituciones educativas 

profundicen en la enseñanza de habilidades como la colaboración, la conciencia emocional y la 

empatía. 

De manera complementaria, en Australia, Allen et al. (2021), realizaron una revisión 

narrativa cualitativa para analizar el concepto de sentido de pertenencia en los individuos. Las 

autoras exploraron las percepciones, oportunidades, competencias y motivaciones que componen 

la pertenencia, conceptualizándolas como un factor interrelacionado que mejora la comprensión 

de la naturaleza humana y la resiliencia. Sus resultados señalan que, en un mundo donde el ritmo 

de vida acelerado y los cambios sociales han debilitado las estructuras comunitarias, es 

fundamental que las personas establezcan un sentido de pertenencia solido. Asimismo, Allen et 

al. (2021), proponen que un enfoque en las competencias, oportunidades, motivaciones y 

percepciones puede ser un marco útil para desarrollar estrategias que ayuden a las personas, tanto 

individual como colectivamente, a fortalecer su sentido de pertenencia. 

Complementando la perspectiva anterior, en Turquía, Arslan y Allen (2021), llevó a cabo 

un estudio cuantitativo para indagar el efecto mediador de la soledad en la relación entre la 

pertenencia institucional (inclusión y exclusión social) y el bienestar de los estudiantes. El autor 

encontró que la soledad actúa como un mediador significativo entre la exclusión social y el 
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bienestar subjetivo, explicando así los problemas de salud mental en adolescentes que surgen del 

aislamiento. Este hallazgo destaca que la inclusión social y la pertinencia institucional funcionan 

como factores protectores frente al deterioro emocional y psicológico. 

Por otra parte, en Estados Unidos, Goldberg et al. (2019), realizaron un estudio mixto con 

un diseño experimental para determinar la efectividad de intervenciones integrales dirigidas al 

desarrollo social y emocional de los estudiantes. A través de un metaanálisis, los autores 

encontraron que el componente comunitario de los programas tiene un gran impacto, pues actúa 

como un moderador de resultados sociales y emocionales positivos. El estudio concluyó que el 

desarrollo de estas habilidades debe llevarse a cabo a través de un enfoque multimodal, capaz de 

generar mejoras conductuales sostenidas y un impacto positivo en el ajuste social y emocional de 

los estudiantes. 

No obstante, en México, Treviño et al. (2019), desarrollaron una investigación 

cuantitativa, descriptiva y correlacional para determinar la incidencia de diversas habilidades 

socioemocionales, como la empatía, la perseverancia, la autorregulación y la toma de decisiones, 

en el rendimiento académico en las áreas de lenguaje y matemáticas. Utilizando datos del Plan 

Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes, los autores confirmaron que las habilidades 

socioemocionales tienen un peso significativo en el logro académico. Por tanto concluyeron que 

resulta indispensable que las instituciones educativas fomenten estas competencias, ya que su 

desarrollo se asocia directamente con mejores puntajes académicos y con el bienestar cotidiano 

de los estudiantes. 

Finalmente, en Chile, Suárez y Castro (2022), realizaron un estudio cuantitativo para 

explorar el nivel de desarrollo de competencias socioemocionales en estudiantes con bajo 

rendimiento escolar. Los autores utilizaron tres instrumentos (un cuestionario de adaptación, una 
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escala de resiliencia y el registro de rendimiento académico) para la recolección de datos. Los 

resultados obtenidos invitan a la reflexión sobre el rol de las escuelas en el desarrollo del 

potencial socioemocional y la capacidad de resiliencia de los estudiantes. A pesar del bajo 

rendimiento académico, los docentes lograron identificar fortalezas en sus estudiantes, 

demostrando que el enfoque socioemocional permite reconocer capacidades mas allá del 

desempeño académico tradicional. 

Síntesis Comparativa de los Antecedentes Nacionales e Internacionales 

 

El análisis de los antecedentes nacionales e internacionales permite identificar 

convergencias y particularidades en torno al estudio de las competencias socioemocionales. En el 

ámbito nacional, los trabajos se han enfocado principalmente en contextos escolares y 

comunitarios, resaltando la necesidad de integrar la educación emocional como un recurso 

pedagógico para prevenir problemáticas sociales, fortalecer el bienestar estudiantil y favorecer la 

convivencia escolar. Predominan enfoques descriptivos y correlacionales, centrados en 

diagnosticar niveles de desarrollo socioemocional y sus efectos en el aprendizaje y la adaptación 

social. 

Por su parte, los antecedentes internacionales evidencian una mayor diversidad 

metodológica, que incluye estudios cualitativos, cuantitativos, mixtos y metaanálisis, lo cual ha 

permitido evaluar tanto la eficacia de programas de intervención como la incidencia de variables 

emocionales en el rendimiento académico y el bienestar psicológico. Además, estos trabajos 

integran marcos teóricos consolidados, como la inteligencia emocional de Goleman (2022), las 

inteligencias múltiples de Gardner (2005) o la teoría sociocognitiva de Bandura (1997), lo que 

otorga mayor robustez a los hallazgos y facilita la transferencia a políticas educativas y 

programas institucionales. 
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En síntesis, mientras que en Colombia la investigación sobre competencias 

socioemocionales se encuentra en una fase de consolidación y responde a necesidades locales de 

convivencia y adaptación escolar, en el ámbito internacional se observa un desarrollo más 

sistemático y multidimensional, orientado tanto a la intervención como a la evaluación de 

resultados a gran escala. No obstante, ambos contextos coinciden en reconocer que estas 

habilidades son determinantes para el bienestar integral de los estudiantes y para su preparación 

frente a los retos sociales, académicos y emocionales de la vida contemporánea. 

El conjunto de antecedentes revisados, tanto en Colombia como a nivel global, demuestra 

la relevancia del estudio de las habilidades socioemocionales en la población adolescente. Las 

investigaciones nacionales han mostrado que las intervenciones lúdicas y la gamificación son 

herramientas efectivas para fortalecer estas competencias, y que factores como la presencialidad 

y el liderazgo educativo son cruciales para el desarrollo integral de los estudiantes. A nivel 

internacional, los estudios refuerzan la importancia de la inteligencia emocional, el sentido de 

pertenencia y la inclusión social como factores protectores de la salud mental. 

No obstante, aunque la literatura académica ha establecido claramente la relación entre 

las habilidades socioemocionales y el bienestar estudiantil existe una necesidad de generar 

propuestas pedagógicas concretas y contextualizadas. La mayoría de los estudios se centran en la 

población de educación básica o en la identificación de la problemática, sin profundizar 

suficientemente en la mediación escolar como una herramienta específica, preventiva y aplicable 

a nivel práctico. Por lo tanto, esta investigación se justifica al abordar esta brecha, al diseñar una 

herramienta específica para la promoción de las habilidades socioemocionales orientadas a la 

mediación en la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala. 
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Marco Teórico - Conceptual 

Este marco teórico se sustenta en la organización y articulación de diferentes conceptos 

que permiten comprender la importancia de las habilidades socioemocionales en la adolescencia 

y su relación con la mediación de conflictos en el entorno escolar. Para ello se revisan aportes de 

la psicología del desarrollo y la educación socioemocional, estudios sobre conflictos escolares, 

salud mental, habilidades como la comunicación asertiva y temas enfocados a la etapa de la 

adolescencia. 

La estructura plantea una propuesta de aprendizaje progresivo: (1) se aborda la 

adolescencia como etapa vital y sus principales características; (2) adicionalmente su conexión 

con los (ODS) Objetivos de Desarrollo Sostenible, que particularmente para este tema abarca el 

ODS 3: Salud y Bienestar: (3) se profundiza en las habilidades que la conforman y la educación 

socioemocional, llevando el estudio al análisis de la naturaleza de los conflictos escolares y la 

mediación como una estrategia para la regulación (4) se examina la comunicación asertiva como 

un recurso de la salud mental. 

La Adolescencia como Etapa de Desarrollo 

 

Se reconoce la importancia de esta etapa por los profundos cambios biológicos, 

psicológicos y sociales, que preparan al adolescente para la vida adulta. Se caracteriza por la 

construcción de la identidad, la búsqueda de autonomía y la transformación de los vínculos 

familiares y sociales. Sin embargo, su comprensión no es homogénea, ya que existen distintas 

posturas que la interpretan desde los problemas y potenciales. 

En este sentido, autores como Palacios (2019), plantea que la adolescencia,aunque podria 

ser vista, con una fase de contradicciones y conflictos, constituye un escenario privilegiado para 

la consolidación de las capacidades cognitivas y emocionales. Esta perspectiva contrasta con 
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enfoques más tradicionales que tienden a enfatizar los riesgos y dificultades propias de esta 

etapa, generando una visión centrada en la vulnerabilidad del adolescente. Por su parte, Espinoza 

et al. (2022), describen esta etapa como un proceso de adaptación constante, en el que los 

adolescentes enfrentan múltiples desafíos que exigen formas diferentes de relacionarse consigo 

mismos y en especial con los demás, lo cual refuerza una visión dinámica y contextual del 

desarrollo. 

Desde la psicología y la salud pública, la adolescencia se abordada desde una perspectiva 

de riesgo. La Organización mundial de la Salud (2021), advierte sobre la presencia de 

problemáticas como la ansiedad, la depresión y otras afecciones emocionales que pueden derivar 

en conductas de riesgo. No obstante, esta mirada es cuestionada por su tendencia a centrarse en 

el déficit, dejando a un lado las potencialidades del adolescente y su capacidad de agencia para 

lograr objetivos racionalmente. En este sentido, surge una tensión entre una visión que concibe la 

adolescencia, como etapa problemática y otra que la entiende como una oportunidad para el 

desarrollo de habilidades socioemocionales. 

A partir de estas perspectivas, se hace evidente la necesidad de superar enfoques 

reduccionistas y avanzar a una comprensión integral de la adolescencia que articule sus riesgos y 

potencialidades. En este marco, el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales se 

posiciona como eje fundamental, ya que permite no solo mitigar problemáticas asociadas a esta 

etapa, sino también potenciar procesos como la regulación emocional, la construcción de 

relaciones interpersonales, la toma de decisiones responsables y la comunicación asertiva. De 

este modo, la adolescencia no debe ser entendida únicamente como un periodo de crisis o 

problemáticas, sino como una etapa estratégica para la intervención educativa y el desarrollo. 
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Salud Mental en la Adolescencia 

El abordaje de la comunicación asertiva en la mediación escolar abre el camino a un tema 

aún más profundo: la salud mental de los adolescentes. Si bien el aprendizaje de habilidades 

comunicativas contribuye a prevenir conflictos, la estabilidad emocional y el bienestar 

psicológico constituyen los pilares que sostienen la convivencia y el rendimiento académico. En 

este sentido, la escuela no solo se configura como un espacio de formación intelectual, sino 

como un escenario crucial para la promoción y cuidado de la salud mental. 

Sin embargo, históricamente la salud mental en la adolescencia es abordada desde una 

perspectiva patológica, centrada en la identificación de riesgos como ansiedad, depresión o 

conductas disruptivas. Aunque esta mirada resulta necesaria, también presenta limitaciones al 

reducir la adolescencia a una etapa problemática invisibilizando sus potencialidades y la 

importancia de los factores protectores. 

Bienestar Emocional 

 

El bienestar emocional en la adolescencia está marcado por la interacción entre factores 

individuales y contextuales. Los adolescentes atraviesan un proceso de construcción identitaria 

donde la escuela, la familia y los pares se convierten en referentes significativos. Investigaciones 

muestran que un fuerte sentido de comunidad y pertenencia en el entorno escolar favorece el 

desarrollo de emociones positivas, reduciendo el riesgo de síntomas ansiosos o depresivos Leiva 

et al. (2021). 

En el contexto colombiano, el bienestar psicológico se relaciona directamente con el 

fortalecimiento de vínculos familiares y sociales, lo cual confirma que la salud mental no puede 

entenderse solo desde lo individual, sino como el resultado de una red de apoyos que brindan 

seguridad y contención Marly et al. (2019). En otras palabras, los adolescentes no solo necesitan 
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adquirir conocimientos, sino también sentirse acompañados, escuchados y reconocidos en sus 

entornos inmediatos. 

Esta postura genera una tensión entre enfoques clínicos individualizantes y perspectivas 

socioeducativas que reconocen la influencia del contexto. En consecuencia, promover salud 

mental en la escuela implica no solo atender crisis, sino fortalecer vínculos, participación y 

espacios seguros de expresión emocional. Este bienestar emocional se proyecta también en la 

escuela, donde experiencias de participación, cooperación y apego con la institución actúan 

como factores protectores frente a conductas de riesgo. La escuela, al brindar espacios seguros de 

expresión emocional, refuerza el sentido de identidad y pertenencia que todo adolescente 

requiere para consolidar su equilibrio psicológico. 

Factores de Riesgo y Protección en el Contexto Escolar 

La salud mental de los adolescentes no depende únicamente de predisposiciones 

individuales, sino también de dinámicas escolares y familiares. Entre los factores de riesgo más 

comunes se encuentran el acoso escolar, la falta de cohesión familiar y la escasa identificación 

con la institución educativa, los cuales incrementan la vulnerabilidad emocional, como señalan 

Gómez, et al. (2021). 

En contraposición, existen factores protectores que fortalecen la resiliencia adolescente, 

como el apego escolar, que se identifica como una variable clave para prevenir conductas 

antisociales y promover la adaptación positiva en el entorno educativo, segun Varela et al. 

(2020). Estos factores se potencian cuando la escuela se convierte en un espacio de contención 

emocional, capaz de reconocer signos tempranos de malestar e implementar estrategias de 

prevención. 
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No obstante, existe una limitación frecuente en las instituciones educativas: la tendencia a 

intervenir únicamente cuando el problema ya se ha manifestado, en lugar de desarrollar 

estrategias preventivas sostenidas y concretas. Esta lógica, debilita la construcción de una 

verdadera cultura de bienestar emocional. 

La promoción de competencias emocionales también demuestra ser eficaz en la mejora 

del bienestar y la disminución de problemáticas psicológicas en estudiantes de educación básica, 

de acuerdo con, Prieto y González (2022). Este hallazgo confirma que trabajar sobre habilidades 

emocionales, junto con la creación de ambientes de confianza, constituye una herramienta 

esencial para proteger la salud mental en la adolescencia. 

La salud mental adolescente se configura como un proceso dinámico en el que convergen 

bienestar, vínculos de apoyo y estrategias preventivas. El reto para las instituciones educativas 

no es solo atender casos de crisis, sino anticiparse a ellos, consolidando una cultura escolar que 

valore la estabilidad emocional como fundamento de la formación integral. 

Resolución de Conflictos y ODS 3: Salud y Bienestar 

 

La comprensión de la salud mental adolescente no puede desligarse de los espacios donde 

los jóvenes conviven y construyen su identidad. La escuela, además de transmitir conocimiento 

académico, constituye un escenario privilegiado para la prevención y la promoción del bienestar. 

En este sentido, la resolución de conflictos emerge como un eje fundamental para asegurar 

ambientes escolares sanos, coherentes con el ODS 3, que busca garantizar una vida saludable y 

promover el bienestar en todas las etapas del desarrollo. 

Estrategias de Resolución de Conflictos 

 

La investigación internacional muestra que los programas de resolución de conflictos en 

la escuela contribuyen a disminuir conductas de riesgo, mejorar la convivencia y fortalecer la 
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capacidad de los estudiantes para manejar sus emociones de manera adecuada. Aunque no se 

requiere recurrir a cifras externas, puede afirmarse que múltiples análisis coinciden en que la 

incorporación de estas estrategias genera impactos positivos en el clima escolar, al reducir 

episodios de violencia y fortalecer la cooperación. 

Sin embargo, una contradicción frecuente en las políticas educativas es que, aunque se 

reconoce la importancia del bienestar emocional, muchas intervenciones siguen centradas en el 

rendimiento académico y no en la formación integral. Esto evidencia una fragmentación entre los 

discursos institucionales y las prioridades reales del sistema educativo. 

En Colombia, se han desarrollado iniciativas que evidencian la pertinencia de estas 

prácticas en el marco de políticas locales y regionales. Por ejemplo, la Ordenanza 107 de 2019 en 

Cundinamarca busca integrar los derechos y la política pública en torno al bienestar subjetivo, 

mostrando cómo la promoción de la felicidad y el fortalecimiento de la convivencia escolar se 

relacionan con procesos más amplios de desarrollo social, como señalan Montes y Lozano 

(2024). Asimismo, experiencias de innovación educativa en Boyacá señalan que el trabajo 

conjunto entre los sectores ambiente, educación y salud se alinea con el cumplimiento del ODS 

3, resaltando que los conflictos en la escuela no pueden abordarse de manera aislada, sino dentro 

de un marco integral de bienestar comunitario, según Guarín y Moscoso (2022). No obstante, 

persiste el desafío de trasladar estas políticas públicas a prácticas concretas en las instituciones 

educativas. 

Relación con el ODS 3 Salud y Bienestar 

 

Según la Organización Mundial de la Salud, la implementación de intervenciones 

escolares con enfoque socioemocional constituye una medida clave para proteger la salud mental 

juvenil y garantizar su desarrollo integral. 
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No obstante, los procesos de mediación y conciliación escolar adquieren una relevancia 

estratégica, pues no solo resuelven desacuerdos inmediatos, sino que enseñan a los estudiantes a 

comunicarse de manera asertiva, a reconocer la diversidad de perspectivas y a construir 

relaciones basadas en la empatía. De este modo, la escuela deja de ser únicamente un espacio de 

transmisión de conocimientos y se convierte en un escenario de construcción de ciudadanía y de 

promoción del bienestar colectivo. 

El análisis del marco teórico permite reconocer que la adolescencia es una etapa decisiva 

en la construcción de la identidad y el desarrollo socioemocional, donde la convivencia escolar, 

la comunicación asertiva y la resolución de conflictos se articulan directamente con la salud 

mental y el bienestar estudiantil. Sin embargo, también permite identificar vacíos importantes, en 

especial la falta de estrategias sistemáticas en las instituciones educativas de Soacha, para 

integrar estas dimensiones en la vida escolar, así como la escasez de recursos pedagógicos 

adaptados al contexto colombiano, particularmente al departamento de Cundinamarca y a las 

necesidades particulares de los adolescentes, lo que dificulta la traducción de los avances 

teóricos en acciones concretas en el aula. 

Ante esta necesidad, la presente investigación cobra pertinencia al proponer el diseño y 

aplicación de una cartilla ilustrada como herramienta pedagógica orientada al fortalecimiento de 

las habilidades socioemocionales y la mediación escolar, articulando diagnóstico, intervención y 

trasformación educativa desde una perspectiva práctica e innovadora. De este modo, el marco 

teórico fundamenta y justifica la metodología que se expone a continuación, orientada a recoger 

información rigurosa y transformarla en un recurso educativo aplicable en el contexto real de la 

institución. 
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Habilidades Socioemocionales 

Regulación Emocional 

La regulación emocional se entiende como la capacidad de identificar, comprender y 

gestionar las emociones propias en situaciones cotidianas o de conflicto. En el contexto escolar, 

esta habilidad se convierte en un recurso esencial para prevenir reacciones impulsivas y fomentar 

la toma de decisiones conscientes. Según Prieto y González (2022), la regulación emocional en 

adolescentes está directamente vinculada con la capacidad de sostener interacciones más 

equilibradas y con menores niveles de agresividad. Sin embargo, esta perspectiva centrada en el 

autocontrol individual puede resultar limitada si no se consideran los factores contextuales como 

el entorno familiar, social y escolar que también influyen en la expresión emocional. 

En esta línea, Ruvalcaba et al. (2019), destacan que las competencias socioemocionales, 

entre ellas la regulación de las emociones, tienen un valor predictivo en el afrontamiento de la 

adversidad, especialmente en contextos de vulnerabilidad. No obstante, se evidencia una tensión 

entre enfoques que conciben la regulación como una habilidad interna del sujeto y aquellos que 

la entienden como un proceso mediado socialmente. Esta diferencia resulta relevante, ya que 

implica que su desarrollo no depende únicamente del individuo, sino también de las condiciones 

educativas y relacionales que ofrece la escuela. 

Comunicación 

 

La comunicación es otra de las habilidades socioemocionales clave, entendida no solo 

como la transmisión de mensajes, sino como un proceso que involucra escucha activa, claridad 

en la expresión y respeto por el otro. En el entorno escolar, la comunicación asertiva se convierte 

en un puente para la resolución pacífica de conflictos y la construcción de vínculos positivos. 
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Orellana y Vásquez (2024), destacan que estas prácticas favorecen la expresión empática y 

reducen malentendidos que escalan a confrontaciones. 

No obstante, esta visión tiende a idealizar la comunicación como una herramienta 

estratégica, sin mencionar la cotidianidad en los contextos escolares, como las dinámicas 

grupales que pueden limitar la efectividad, desigualdades y relaciones de poder, evidenciando 

desarrollo de la identidad y la pertenencia a grupos. En este sentido, según Arceo et al. (2019), 

evidencian que, en situaciónes de vulnerabilidad, la comunicación adquiere un valor más 

complejo, conviertiéndose en un medio para permitir la expresión y la resignificación de 

experiencias. Esto plantea una tensión entre una visión normativa y una perspectiva crítica que 

reconoce su carácter situado en el día a día y condicionado por el contexto social, destacando el 

fortalecimiento de la comunicación socioemocional en el aula, ya que, no solo mejora el 

rendimiento académico, sino que también brinda a los adolescentes una herramienta vital para 

enfrentar los desafíos sociales que caracterizan esta etapa de desarrollo. 

Resolución de Conflictos 

 

La resolución de conflictos constituye un espacio de aplicación directa de las habilidades 

socioemocionales, dado que los desacuerdos forman parte inevitable del contexto escolar, pero 

su adecuada gestión puede convertirse en oportunidades de aprendizaje, siempre que se 

gestionen positivamente. Bocanegra (2024), resalta que las instituciones educativas, tras la 

pandemia, replantean estrategias para abordar los conflictos desde un enfoque socioemocional, 

dado que muchos estudiantes retornan con altos niveles de ansiedad y conductas disruptivas. 

Sin embargo, existe una tensión entre enfoques tradicionales basados en la sanción y 

aquellos que promueven la mediación a través de las habilidades socioemocionales. Mientras los 

primeros priorizan el control y el orden institucional, los segundos buscan el desarrollo de 
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competencias socioemocionales en los estudiantes. Castañeda y Blandón (2024), sostienen que la 

resolución de conflictos, cuando está mediada por habilidades socioemocionales, impulsa el 

fortalecimiento de la autonomía y la responsabilidad en los adolescentes; No obstante, su 

implementación enfrenta limitaciones prácticas, como la falta de formación docente y de 

estrategias pedagógicas estructuradas. 

Empatía 

 

La empatía se considera una habilidad transversal, que potencia el desarrollo de las 

demás competencias socioemocionales, al permitir comprender y valorar las perspectivas de los 

otros. Según Orozco (2021), la empatía en adolescentes funciona como un factor protector frente 

a conductas agresivas, ya que sensibiliza a los jóvenes sobre el impacto de sus acciones. 

No obstante, algunos enfoques advierten que la empatía, por si sola, no avala cambios 

conductuales si no está acompañada de procesos como la reflexión crítica y la regulación 

emocional. En este sentido, Cadena y Mendoza (2023), plantean que fomentar la empatía en el 

aula fortalece tanto las relaciones interpersonales como la construcción de comunidad; sin 

embargo, se evidencia una limitación en su tratamiento pedagógico, dado que, con frecuencia se 

promueve como un valor deseable, sin estrategias claras para su desarrollo sistemático en el aula. 

En consecuencia, la empatía no puede entenderse como una habilidad aislada, sino como un eje 

integrador que potencia la regulación emocional, la comunicación y la resolución pacífica de 

conflictos. 

En conjunto, el desarrollo de habilidades socioemocionales constituye un pilar 

fundamental para el bienestar de los estudiantes y la creación de climas escolares saludables. Sin 

embargo, se evidencia una brecha entre su reconocimiento teórico y su implementación práctica, 

ya que, en muchos contextos educativos, estas competencias o habilidades socioemocionales no 
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se fortalecen de manera intencional ni sistemática. Dicha situación convierte a la escuela en un 

terreno fértil para la aparición de conflictos qu no solo emergen con frecuencia, sino que también 

ponen en evidencia las limitaciones institucionales para gestionarlos desde un enfoque formativo. 

La ausencia de estrategias de autorregulación, comunicación asertiva y empatía se refleja en 

tensiones constantes entre pares, docentes y directivos. De allí surge la necesidad de analizar los 

conflictos escolares ya que, no deben entenderse únicamente como simples interrupciones del 

contexto escolar, sino como fenómenos que revelan la necesidad de fortalecer las habilidades 

socioemocionales en las instituciones educativas. 

Educación Socioemocional 

 

Definición y fundamentos 

La educación socioemocional se describe como un proceso formativo con el que se busca 

favorecer el desarrollo integral de los estudiantes, que trasciende la enseñanza de contenidos 

académicos para centrarse en el fortalecimiento de competencias emocionales y sociales. En este 

sentido, promueve la capacidad de los adolescentes para identificar, comprender, y regular sus 

emociones, así como para establecer relaciones interpersonales basadas en la empatía, la 

comunicación efectiva y la postura pacífica en la resolución de conflictos. No obstante, su 

conceptualización no ha sido clara, ya que en diferentes enfoques la abordan desde perspectivas 

que oscilan entre lo formativo, lo preventivo y lo funcional. 

De acuerdo con Prieto y González (2022), la educación socioemocional surge como 

respuesta a una necesidad social, de la cual la innovación educativa responde al considerar que el 

bienestar personal y colectivo depende en gran medida del desarrollo de competencias 

emocionales. Estos autores destacan que el aprendizaje de estas no es innato, sino que requiere 

ser enseñado de manera sistémica en los contextos escolares. Esta postura enfatiza el papel de la 
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institución como escenario privilegiado para su desarrollo; sin embargo, puede entrar en tensión 

con enfoques que otorgan un rol central a la familia en la formación socioemocional, lo que 

evidencia la necesidad de comprender este proceso como una construcción compartida entre 

distintos contextos de socialización. 

En una línea similar, Orellana y Vásquez (2024), plantean que la educación 

socioemocional brinda herramientas aplicables en aspectos cotidianos, que impulsa el 

autoconocimiento, la constante reflexión y análisis cotidiano, el desarrollo de autonomía y la 

toma de decisiones responsables. No obstante, aunque este enfoque resalta su impacto en la 

cotidianidad, tiende a centrarse en los beneficios individuales, dejando de lado el análisis de las 

condiciones estructurales y contextuales que también influyen en el desarrollo socioemocional. 

Esta situación genera tensión entre una visión individualista del desarrollo y otra que reconoce la 

influencia del entorno social y educativo. 

Se evidencia que, si bien la educación emocional ha sido ampliamente promovida como 

una estrategia para el desarrollo integral, aún persisten vacíos en cuanto a su implementación 

sistemática en el aula, así como en la definición de metodologías claras que orienten su 

enseñanza. En este sentido, el desafío no solo radica en reconocer su importancia, sino en 

garantizar su articulación efectiva con prácticas pedagógicas concretas y contextualizadas. 

Importancia en el Contexto Escolar 

 

La evidencia empírica, muestra que la implementación de programas de educación 

socioemocional tiene un impacto positivo en la reducción de conductas de riesgo, en el 

fortalecimiento de la autoestima, y en la generación de ambientes escolares saludables y con 

sentido de grupo, (Arceo, et al.,2019). No obstante, aunque estos resultados respaldan su 

relevancia, algunos estudios señalan que dichos programas no siempre logran sostenerse en el 
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tiempo, debido a limitaciones institucionales, falta de formación docente o escasa integración 

curricular, lo que evidencia una brecha entre su diseño teórico y su aplicación práctica. 

En este sentido, la educación socioemocional se posiciona como un pilar fundamental en 

la formación de los estudiantes, no solo por su carácter preventivo, sino también por su potencial 

para promover el desarrollo integral. Sin embargo, existe una tendencia en la literatura a resaltar 

sus beneficios sin profundizar suficientemente en las dificultades de su implementación, lo que 

limita una comprensión crítica del fenómeno. Así, se hace necesario avanzar hacia enfoques que 

no solo describan su importancia, sino que también analicen las condiciones reales en las que se 

desarrollan estos procesos en los contextos escolares. 

En coherencia con lo anterior, la educación socioemocional constituye la base sobre la 

cual los adolescentes pueden comprender y gestionar de manera más efectiva sus pensamientos, 

emociones y conductas en contextos escolares. En este marco, las habilidades socioemocionales 

representan el componente práctico y observable de dicha educación, ya que se traducen en 

conductas específicas que fortalecen la convivencia y el bienestar estudiantil. Su desarrollo no 

solo responde a una necesidad pedagógica, sino que también atiende a un reto de salud pública, 

pues fortalece factores de protección frente a problemáticas como la violencia, la deserción 

escolar y los trastornos emocionales en la adolescencia (OMS, 2021; Orellana y Vásquez, 2024). 

No obstante, persiste el desafío de diseñar estrategias pedagógicas concretas que permitan 

materializar estos propósitos en el aula, especialmente en contextos educativos con condiciones 

sociales diversas. 

Conflictos Escolares 

 

La escuela no solo es un espacio de aprendizaje académico, si no que también constituye 

un escenario donde se manifiestan tensiones sociales, emocionales y culturales. Los conflictos 
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escolares son inevitables porque emergen de la interacción entre estudiantes, docentes y 

directivos en contextos de diversidad y desigualdad. Lejos de ser únicamente problemas por 

evitar, los conflictos pueden convertirse en oportunidades para el crecimiento personal y 

colectivo, siempre que se gestionen con enfoques adecuados que prioricen el respeto y la 

construcción de convivencia. 

Naturaleza de los Conflictos en la Escuela 

 

Los conflictos escolares suelen nacer de diferencias en intereses, valores o necesidades 

no satisfechas. En ocasiones, provienen de problemas interpersonales, pero también pueden 

reflejar tensiones estructurales, como la inequidad social o la falta de recursos pedagógicos. 

Estos conflictos se expresan en discusiones, rivalidades entre grupos, exclusión social o incluso 

en actos de violencia. 

Aunque muchas veces son vistos como una amenaza al orden, es importante entenderlos 

como parte de la dinámica escolar. La manera en que se gestionan define si se convierten en un 

obstáculo para el aprendizaje o en oportunidades de aprendizaje (González, 2023). No obstante, 

persiste una tensión entre una visión tradicional que busca eliminar el conflicto y enfoques 

contemporáneos que lo reconocen como parte del desarrollo social. Esta diferencia implica que 

la escuela deja de centrarse en el control disciplinario para asumir un rol formativo en la gestión 

de las relaciones interpersonales, lo que genera un cambio de paradigma. 

Comunicación Asertiva 

 

La comunicación asertiva se define como la capacidad de expresar pensamientos, 

sentimientos y necesidades de manera clara, respetuosa y directa, sin vulnerar los derechos de los 

demás ni someter los propios. Esta forma de interacción se diferencia tanto de la agresividad, que 

busca imponerse sobre el otro, como de la pasividad, que silencia las propias necesidades. En el 
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ámbito escolar, la asertividad cobra mayor sentido y relevancia cuando es aplicada desde quienes 

son ejemplo para los estudiantes, incluyendo al todo el cuerpo académico, es por esta razón que 

se convierte en una herramienta indispensable para prevenir malentendidos, disminuir tensiones 

y fomentar el respeto (Flórez & Prado, 2021). 

No obstante, una de las principales contradicciones en su implementación radica en que 

con frecuencia se exige esta habilidad a los estudiantes pero no siempre es modelada por 

docentes, directivos o familias. Esta situación evidencia que la asertividad no puede entenderse 

como una competencia individual del adolescente, sino como una práctica relacional que 

requiere coherencia institucional. En la adolescencia, etapa caracterizada por la búsqueda de 

identidad y la construcción de la autonomía, la comunicación asertiva adquiere especial 

relevancia. No se trata únicamente de una habilidad lingüística, sino de una competencia 

socioemocional que involucra autoconfianza, manejo de emociones y capacidad de escucha. 

Como señala Sánchez Díaz (2023), el aprendizaje de la asertividad permite a los 

estudiantes reconocer sus límites, defender sus derechos y establecer relaciones más equitativas, 

contribuyendo al fortalecimiento del tejido social escolar. No obstante, cuando se aborda 

exclusivamente desde una visión instrumental, se corre el riesgo de reducirla a una técnica 

comunicativa, ignorando su profunda relación con la salud emocional, la autoestima y el 

reconocimiento del otro. 

Rol en la Mediación Escolar 

 

La mediación escolar encuentra en la comunicación asertiva uno de sus pilares 

fundamentales. Sin la posibilidad de expresar necesidades y escuchar activamente a la 

contraparte, cualquier intento de conciliación se queda en un ejercicio superficial. La 
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comunicación asertiva facilita que las partes en conflicto pasen del reproche a la construcción de 

acuerdos, generando un clima de confianza y reconocimiento mutuo Álvarez et al. (2023). 

En la práctica, la asertividad se convierte en una estrategia pedagógica para disminuir la 

incidencia de conflictos y evitar que deriven en violencia. Estudios desarrollados en instituciones 

educativas colombianas muestran que promover la comunicación asertiva en los estudiantes no 

solo reduce la frecuencia de las disputas, sino que también fortalece el sentido de pertenencia y 

la cohesión grupal Ramírez et al. (2023). Por tanto, más que una habilidad aislada, la 

comunicación asertiva constituye una condición indispensable para que la mediación escolar sea 

efectiva, pues actúa como el lenguaje de la paz dentro de las aulas y fuera de ellas. 

No obstante, la mediación escolar enfrenta limitaciones cuando se reduce a una estrategia 

aislada para resolver conflictos puntuales, sin integrarse a una política institucional de 

convivencia. Su efectividad depende no solo de la disposición de los estudiantes, sino también de 

la formación de docentes, la participación de las familias y la existencia de recursos pedagógicos 

que acompañen el proceso. 

La integralidad de lo que llamamos asertividad, no solo se comprende desde el concepto 

teórico, es por esto por lo que se busca que en el desarrollo de proyectos, estudios, acciones 

interventoras entro otras herramientas de abordaje de esta temática se incluya tanto a docentes 

como a familias, realizando un trabajo integral, no solo responsabilizando a adolescentes en la 

regulación emocional y sus conflictos, sino que vean modelado también su entono en pro de la 

paz, la salud emocional, la mejora de los entornos académicos y sostenidos colectivamente, por 

ende es importante el tema de la salud mental, no de manera especial, pero sí con la importancia 

que amerita la adolescencia en la sociedad y para la vista a la construcción de una sociedad más 

sana, es así que la salud mental juega un papel fundamental en este estudio. 
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Mediación Escolar 

La mediación escolar surge como una estrategia participativa en la que un tercero 

imparcial, generalmente un docente o estudiante capacitado, ayuda a las partes involucradas a 

dialogar y encontrar soluciones. Este proceso fomenta la autonomía y la corresponsabilidad, pues 

quienes participan no solo resuelven un problema, sino que también aprenden habilidades de 

comunicación y negociación. 

En experiencias recientes, la mediación muestra resultados positivos en su 

implementación, particularmente en la reducción de conductas violentas y en el fortalecimiento 

el sentido de comunidad (Gallego et al., 2024). No obstante, su aplicación requiere condiciones 

institucionales específicas, disposición de los actores y formación adecuada; po ello, no puede 

entenderse como una técnica aislada, sino como parte de un enfoque pedagógico integral, 

articulando las habilidades socioemocionales con su implementación concreta. 

Convivencia Escolar 

 

La convivencia escolar no se reduce a la ausencia de violencia o al cumplimiento 

normativo, sino que implica la construcción de un clima en el que prime el respeto, la 

solidaridad, la inclusión y la participación activa de todos los actores educativos. Desde esta 

perspectiva, una convivencia sana favorece no solo el aprendizaje académico, sino también el 

desarrollo emocional y social de los estudiantes. 

No obstante, existen tensiones teóricas en su comprensión. Mientras algunos enfoques 

tradicionales la abordan desde una lógica de control y disciplina, centrada en la sanción de 

conductas inadecuadas, otras perspectivas contemporáneas la entienden como un proceso 

orientado al fortalecimiento de habilidades socioemocionales y a la transformación pacífica de 
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conflictos. Esta diferencia determina si la institución actúa como un espacio de regulación 

normativa o como un escenario de construcción ciudadana. 

Diversas investigaciones evidencian que las instituciones educativas que implementan de 

manera intencional proyectos de convivencia reportan mayor participación de los estudiantes, 

menor deserción y un sentido de pertenencia más sólido. No obstante, una limitación frecuente es 

que muchas de estas iniciativas permanecen en el nivel normativo, dejando de un lado estrategias 

pedagógicas concretas, generando una brecha entre lo conceptual y las prácticas reales de 

convivencia. 

Prevención de la Violencia Escolar 

 

La violencia en la escuela puede manifestarse en diversas formas: física, verbal, 

psicológica o virtual. Prevenirla requiere ir más allá de sanciones disciplinarias, aunque 

necesarias en algunos casos, no resuelven las causas estructurales que originan el conflicto, como 

la ausencia de habilidades socioemocionales, la normalización de la agresión o la falta de 

modelos de la resolución pacífica. 

En este sentido, surge una tensión entre los modelos tradicionales de control escolar y las 

propuestas preventivas basadas en la educación socioemocional. Mientras los primeros buscan 

restablecer el orden mediante la autoridad, los segundos priorizan la formación empática, el 

diálogo, la comunicación asertiva y la autorregulación emocional. Esta perspectiva reconoce que 

prevenir la violencia no consiste únicamente en evitar agresiones, sino en construir condiciones 

relacionales que favorezcan la convivencia. Los conflictos escolares, más que un obstáculo, 

constituyen un reflejo de las dinámicas sociales que atraviesan la vida de los estudiantes. Sin 

embargo, la manera en que son gestionados depende en gran medida de las herramientas de 

comunicación disponibles en la escuela. En este punto, la comunicación asertiva aparece como 
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un puente entre la gestión del conflicto y la construcción de una convivencia pacífica, pues 

permite transformar tensiones en oportunidades de diálogo y aprendizaje. 

No obstante, algunos programas preventivos presentan una limitación importante: suelen 

centrarse en acciones aisladas o campañas temporales, sin consolidarse como procesos 

permanentes dentro de la cultura escolar. Esto reduce su impacto y dificulta la sostenibilidad de 

los cambios esperados. 

Relación entre Habilidades Socioemocionales y Mediación Escolar 

 

La relación entre las habilidades socioemocionales y la mediación escolar genera una 

articulación funcional y se configura como una interdependencia estructural dentro del contexto 

educativo. En este sentido, las habilidades no solo apoyan la mediación, sino que operan como 

verdaderos entes de mediación en si mismas, dado que permiten a los estudiantes interpretar, 

regular y transformar los conflictos desde su propia agencia. Dichas habilidades 

socioemocionales, mencionadas en apartados anteriores, actúan como mecanismos internos que 

median las interacciones antes de que el conflicto escale, lo que sugiere que la mediación no 

inicia en el procedimiento institucional, sino en la capacidad individual de gestionar las 

emociones y las relaciones interpersonales. 

No obstante, en la práctica escolar se evidencia una tensión entre esta perspectiva 

formativa y el enfoque procedimental de la mediación. Por un lado, la mediación escolar suele 

entenderse como el cumplimiento de un conducto regular, en el que intervienen distintos actores 

según el nivel de complejidad del conflicto: en situaciones leves, se recurre a docentes, 

orientadores o padres de familia; mientras que, en casos de mayor gravedad, se activa la 

participación de directivos, instituciones como el ICBF, la comunidad educativa y otros entornos 

de apoyo. Este enfoque, aunque necesario para la organización institucional, tiende a desplazar el 
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protagonismo del estudiante como sujeto activo en la gestión del conflicto, privilegiando la 

intervención externa sobre el desarrollo de capacidades internas. 

En consecuencia, se identifica una contradicción relevante: mientras el discurso 

pedagógico promueve el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales como base para la 

convivencia, las prácticas institucionales continúan centradas en modelos de mediación reactivos 

y escalonados. Esto evidencia que, aunque las habilidades socioemocionales son reconocidas 

como fundamentales, no siempre se integran de manera efectiva en procesos formales de 

mediación escolar. 

Por tanto, resulta necesario replantear la mediación escolar no solo como un procedimiento 

normativo normativo, sino como un proceso formativo continuo, en el que las habilidades 

socioemocionales se constituyan en el primer nivel de intervención frente al conflicto. De este 

modo, la mediación deja de ser únicamente una respuesta institucional para convertirse en una 

competencia cotidiana del estudiante, capaz de prevenir, gestionar y transformar los conflictos 

desde una perspectiva autónoma, crítica y orientada al bienestar colectivo. 

Regulación de Conflictos 

 

La regulación de conflictos implica diseñar estrategias que permitan manejar las 

tensiones de manera constructiva. Esto no se limita a resolver disputas puntuales, sino que 

también busca enseñar a los estudiantes a reconocer sus emociones, expresar desacuerdos con 

respeto y buscar acuerdos sin recurrir a la violencia. 

En el contexto escolar colombiano, se observa que los programas de regulación generan 

entornos más seguros, mejoran la confianza entre pares y disminuyen la percepción de la escuela 

como un espacio hostil. Sin embargo, aunque los programas escolares demuestran avances, su 

implementación suele verse limitada por factores de persistencia o continuidad, asi mismo, 
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limitados materiales pedagógicos determinados, la escasa formación docente, evidencia una 

brecha entre el enfoque teórico y la práctica escolar. 

Estrategias Pedagógicas 

En este contexto, las estrategias adquieren un papel central en la articulación entre el 

desarrollo de habilidades socioemocionales y la mediación escolar, en tanto permiten trascender 

el plano teórico hacia su aplicación práctica en el aula. Entre estas, la cartilla ilustrada se 

presenta como una herramienta didáctica que responde a la necesidad de aplicar dichas 

habilidades en contextos reales. A diferencia de enfoques tradicionales centrados en la 

transmisión conceptual, esta estrategia incorpora elementos visuales, narrativos e interactivos 

que facilitan la comprensión, apropiación y puesta en práctica de habilidades socioemocionales. 

No obstante, su pertinencia no radica únicamente en su formato, sino en su capacidad para 

situar, al estudiante como sujeto activo del aprendizaje, permitiendo reconocer, interpretar y 

transformar situaciones de conflicto desde su cotidianidad. En este sentido, la cartilla ilustrada no 

solo cumple una función pedagógica, sino también mediadora, al convertirse en un puente entre 

el conocimiento y la acción. Sin embargo, su implementación aislada no garantiza cambios en las 

prácticas de convivencia, lo que evidencia la necesidad de integrarlas en procesos educativos 

más amplios y sistemáticos. 

Por tanto, la cartilla ilustrada se posiciona como una estrategia pedagógica pertinente e 

innovadora que, al articular lo visual, lo experiencial y lo reflexivo, contribuye al fortalecimiento 

de las habilidades socioemocionales como base para la mediación escolar. Su valor radica en que 

los estudiantes no solo comprendan cómo deben actuar frente al conflicto, sino que encuentren 

herramientas concretas para hacerlo, reduciendo así la brecha entre el saber y el actuar en el 

contexto escolar. 
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Metodología 

La metodología que orientó la presente investigación se estructuró desde un enfoque 

mixto de tipo descriptivo-correlacional, con diseño no experimental de corte transversal, lo que 

permitió articular dos dimensiones complementarias: por un lado, la evaluación de habilidades 

socioemocionales, mediante el cuestionario propuesto por Benítez et al. (2023); por otro, se 

desarrolló el análisis observacional desde el enfoque cualitativo descriptivo, apoyado en un 

análisis temático categorial que permitió identificar y organizar las percepciones de los 

estudiantes en torno a las habilidades socioemocionales y la mediación escolar. Para ello, se 

empleó la codificación abierta, mediante el cual se reconocieron inicialmente categorías 

emergentes relacionadas con la comprensión y gestión del conflicto, la comunicación, la 

conciencia y la regulación emocional. Posteriormente, a través de la codificación axial, estas 

categorías fueron relacionadas entre si, a partir de la revisión y organización de la información 

obtenida durante el proceso investigativo, especialmente a través de las dimensiones del 

cuestionario. 

Asimismo, estas categorías emergieron al articular los niveles y dimensiones de las 

habilidades socioemocionales evaluadas en el cuestionario, con el propósito de facilitar una 

mejor comprensión conceptual, por parte de los estudiantes. Para ello, se agruparon conceptos 

relacionados bajo una sola categoría más clara, y de mayor facilidad de indagar, permitiendo que 

cada habilidad socioemocional pudiera ser comprendida desde una experiencia concreta y 

cercana a su realidad escolar. De esta manera, la conciencia y la regulación emocional integraron 

aspectos relacionados con el autocontrol y el manejo de las emociones, permitiendo su evidencia 

como regulación emocional; la comunicación permitió abordar el diálogo, la escucha activa y la 

expresión asertiva; la comprensión y gestión del conflicto reunió las estrategias para afrontar 
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desacuerdos de manera pacifica; finalmente la empatía se añadió a partir de la comprensión de 

las perspectivas de los demás, así como de la conciencia al reconocer emociones propias y 

ajenas. 

Estas categorías no fueron impuestas previamente, sino que emergieron del análisis de las 

vivencias, percepciones y respuestas reales de los estudiantes, permitiendo una comprensión más 

contextualizada del fenómeno estudiado y favoreciendo posteriormente la construcción de la 

cartilla ilustrada como estrategia pedagógica para la mediación escolar y la convivencia escolar. 

Su propósito fue facilitar una mejor comprensión conceptual, el aprendizaje significativo y la 

indagación reflexiva por parte de los estudiantes frente a las habilidades socioemocionales, 

promoviendo no solo el reconocimiento teórico de estas competencias, sino también su 

aplicación práctica en el contexto escolar. 

Asimismo, se realizó triangulación de la información entre los resultados del cuestionario 

aplicado, las narraciones de los estudiantes y las representaciones gráficas elaboradas en el aula. 

Este proceso permitió comparar y complementar la información cuantitativa con la evidencia 

cualitativa, fortaleciendo la validez interpretativa del proceso investigativo. 

En primer lugar, los resultados del cuestionario permitieron identificar el nivel de 

desarrollo de las habilidades socioemocionales en dimensiones como la comprensión y gestión 

del conflicto, la comunicación, la conciencia y la regulación emocional. Posteriormente, esta 

información se contrastó con las narraciones de los estudiantes, en las que describieron 

experiencias reales de conflicto escolar y las formas en que enfrentaban dichas situaciones. 

Finalmente, los dibujos elaborados por los estudiantes permitieron visualizar de manera más 

auténtica sus percepciones, emociones y estrategias de solución frente a los conflictos cotidianos 

dentro del entorno escolar. 
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Este cruce de información facilitó un análisis crítico más profundo, al evidenciar 

coincidencias entre lo expresado en el cuestionario como en las experiencias narradas y las 

representaciones gráficas. Los estudiantes reconocieron el diálogo como la alternativa más 

adecuada para la resolución pacífica de los conflictos y tuvieron claridad sobre la importancia de 

la empatía y la comunicación asertiva como elementos fundamentales para la mediación escolar. 

En estas actividades identificaron el respeto, la escucha activa y el diálogo como las mejores 

estrategias para afrontar desacuerdos dentro del entorno escolar. 

De manera significativa, en la mayoría de las ilustraciones elaboradas por los estudiantes 

se representó a dos compañeros dialogando frente a una la situación de conflicto, evidenciando 

disculpas por lo sucedido, búsqueda de acuerdos y en algunos casos, la intervención de docentes 

como entes mediadores del proceso. Estas representaciones reflejaron actitudes de escucha, 

calma y disposición para resolver el desacuerdo sin recurrir a la agresión física o verbal, lo que 

evidenció que los estudiantes asociaron el diálogo como la respuesta correcta y socialmente 

adecuada ante los conflictos escolares. 

No obstante, al salir del espacio estructurado de las actividades y plantear situaciones mas 

espontáneas o hipotéticas, como por ejemplo preguntar qué harían si un compañero los empuja, 

algunos estudiantes respondieron que reaccionarían empujando de vuelta, mientras que otros 

manifestaron que preferían dejarlo pasar o dialogar. De igual manera, durante la observación 

realizada en espacios como el descanso o break fuera del aula, se evidenció que en ciertas 

situaciones las emociones predominaban sobre la reflexión, generando respuestas impulsivas, 

dificultades en la autorregulación emocional y reacciones inadecuadas frente al conflicto. 

Esto permitió identificar que, aunque los estudiantes poseian claridad conceptual de como 

actuar correctamente ante situaciones de conflicto, no siempre lograban trasladar ese 
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conocimiento a su comportamiento cotidiano, especialmente cuando intervenían emociones 

intensas como la ira, la frustración o la impulsividad. Esta diferencia entre el saber y el actuar 

evidenció la necesidad de fortalecer procesos pedagógicos orientados no solo al reconocimiento 

teórico de estas habilidades, sino también a su apropiación práctica y aplicación real en la 

convivencia escolar diaria. 

Estos resultados se articularon con el diseño del recurso psicoeducativo ilustrado, en el 

cual los estudiantes participaron activamente, mediante la elaboración de los dibujos o 

ilustraciones utilizados en la cartilla, la elección de estas ilustraciones se fundamentó en su 

autenticidad y veracidad, ya que reflejaron de manera genuina las experiencias, emociones y 

realidades vividas por los estudiantes, permitiendo una mayor identificación con el material 

pedagógico. 

Asimismo, las categorías que fundamentaron la cartilla ilustrada se basaron en el 

autoconocimiento, la autorregulación, la conciencia social y la empatía, las relaciones 

interpersonales y la toma de decisiones responsables, elementos esenciales para el 

fortalecimiento de las habilidades socioemocionales y la mediación escolar. 

Cada categoría incluyó dos ilustraciones por diferentes estudiantes, con el propósito de 

visibilizar diversas perspectivas frente a una misma situación y enriquecer el proceso de 

reflexión, de igual manera, cada apartado contuvo una actividad interactiva, un juego pedagógico 

y un caso practico orientado a evaluar la comprensión y apropiación de la categoría trabajada, 

favoreciendo el aprendizaje significativo y la participación activa de los estudiantes. 

Finalmente, la cartilla presento una evaluación de cierre en la que se cuestionaron los 

conceptos abordados mediante una actividad de relación, en la cual los estudiantes debian unir 

con una línea cada habilidad socioemocional con su respectivo concepto, permitiendo valorar el 
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nivel de comprensión alcanzado y reforzar el aprendizaje adquirido. El recurso fue 

posteriormente evaluado por profesionales de diferentes áreas y validado por el asesor 

metodológico. 

Este diseño metodológico respondió a un carácter de investigación aplicada y de 

desarrollo, cuyo propósito no se limitó al diagnóstico, sino que también buscó ofrecer una 

herramienta práctica y contextualizada para el fortalecimiento de la mediación escolar. La 

población estuvo conformada por 360 estudiantes, generando como muestra, 174 estudiantes de 

educación básica secundaria. 

En la primera fase, se aplicó el Cuestionario de Habilidades Socioemocionales para la 

Mediación Escolar (Benítez et al., 2023), instrumento que permitió identificar niveles de 

regulación emocional, empatía, comunicación asertiva y resolución de conflictos. Esta 

evaluación diagnóstica sirvió como base para la segunda fase, orientada al diseño y validación de 

una cartilla ilustrada como material educativo de apoyo para el fortalecimiento de dichas 

habilidades. La cartilla fue sometida a un proceso de validación por parte de docentes expertos, 

seleccionados por su criterio, trayectoria, formación académica y domino de su área, quienes 

evaluaron 8 ítems y plasmaron sus observaciones sobre la pertinencia de los contenidos, la 

claridad del lenguaje y la adecuación pedagógica del material. 

Resultados de los evaluadores: 

 

• Evaluador 1: 1.6 

 

• Evaluador 2: 2.1 

• Evaluador 3: 3.7 

• Evaluador 4: 3.7 

Escala: 1 a 4 
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Crietrio de validez (CVI) 0,80 

Calculo del promedio: 

𝑃𝑟𝑜𝑚𝑒𝑑𝑖𝑜 = 
1.6+2.1+3.7+3.7 

= 
11.1 

= 2.775 
4 4 

Calculo del índice de Validez de Conetnido(CVI): 

𝐶𝑉𝐼 = 
2.775 

= 0.694 
4 

 

De acuerdo con el criterio de validez establecido (CVI = 0,80) y el criterio de validez 

obtenido (CVI = 0.69) el resultado indicó que el recurso pedagógico no alcanzó un nivel 

adecuado de validez de contenido. En consecuencia se realizaron diversos ajustes, tales como la 

reorganización del recurso, correcciones ortográficas (incluyendo el uso adecuado de tildes), el 

mantenimiento de la imagen institucional a lo largo de todo el contenido, la incorporación de 

frases motivadoras y a la vez instructivas, el ajuste de objetivos planteados y la inclusión de 

bibliografía. En este sentido, no se realizó una segunda evaluación de la herramienta, debido a 

que, tras los ajustes efectuados, el recurso fue avalado por el asesor metodológico. No obstante, 

fue importante señalar que algunos aspectos no pudieron ser modificados en su totalidad, debido 

al cumplimiento de los tiempos establecidos por la institución educativa y al calendario 

académico de la universidad. Por ello, se reconoció la necesidad de realizar futuras mejoras y 

ajustes que permitieran fortalecer la herramienta, optimizar los resultados y favorecer un mayor 

impacto en el proceso de aprendizaje y análisis de los estudiantes. Sin embargo, esta situación no 

afectó la efectividad, la veracidad ni la autenticidad de la cartilla ilustrada, ya que su 

construcción se fundamentó en hallazgos obtenidos durante el proceso investigativo y en la 

participación activa de los estudiantes, quienes aportaron desde sus experiencias reales en la 

institución educativa. De este modo, se garantizó que la propuesta no solo respondiera a 

necesidades detectadas, sino que también fuera viable y efectiva en el contexto escolar. 
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Figura 1 

Actores en la Mediación Escolar 
 

 

Nota. Mapa de Actores en la mediación escolar, Autoría y Diseño propio. 

 

El estudio se fundamentó en la Psicología Social, entendida como un campo que analizó 

la relación entre el individuo y su entorno social, especialmente en los procesos de interacción 

que influyeron en la conducta y en la formación de actitudes (Tello-Zuluaga, 2023). A la vez, se 

apoyó en el modelo cognitivo-conductual, que explicó cómo los pensamientos, emociones y 

conductas se encontraban interrelacionados y que mostro utilidad en el abordaje de 

problemáticas como la agresividad y el manejo de conflictos en contextos escolares (Febres 
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Ballón, 2023). Este marco conceptual fue clave para orientar tanto la fase diagnóstica como el 

diseño de la propuesta pedagógica. 

La primera dimensión se enfocó en la evaluación diagnóstica, llevada a cabo mediante la 

aplicación del Cuestionario de Habilidades Socioemocionales para la Mediación Escolar 

(Benítez et al., 2023). Dicho instrumento, compuesto por 26 ítems en escala Likert, evaluó tres 

dimensiones específicas: la comprensión y gestión del conflicto, la comunicación y la conciencia 

y regulación emocional. Este proceso permitió obtener un panorama claro del nivel de desarrollo 

socioemocional de los estudiantes, identificando fortalezas y áreas que requerian mayor atención. 

La segunda dimensión se centró en el diseño y validación de una cartilla ilustrada como 

material educativo. Esta herramienta se elaboró a partir de los resultados diagnósticos, con el fin 

de brindar a los adolescentes recursos gráficos y textuales que promovieran el desarrollo de sus 

habilidades socioemocionales. 

Población y Muestra 

 

La población del estudio estuvo conformada por 360 estudiantes de los grados sexto, 

séptimo y octavo de la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala, ubicada en el municipio 

de Soacha, Cundinamarca, cuyas edades oscilaban entre los 11 y los 17 años. La selección de la 

muestra se realizó mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, fundamentado en la 

accesibilidad, la disposición institucional y la autorización de participación por parte de padres, 

acudientes y estudiantes. 

En total, se alcanzó una muestra de 174 estudiantes, de los cuales 82 (47%) se 

identificaron como hombres, 88 (51%) como mujeres y 4 (2%) como otro sexo. Este tamaño 

muestral se consideró adecuado para un estudio descriptivo, garantizando la representatividad de 

los grados y la diversidad de la población estudiantil. 
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Para sustentar la validez del tamaño de la muestra, se utilizó la fórmula estadística para 

población finita, que permitió estimar con precisión la proporción de participantes requeridos en 

estudios de tipo descriptivo: 

 
 

donde Z = 1,96, (95% de confianza), p = 0,5 (máxima variabilidad) y e = [error 

admisible]. 

Criterios de Inclusión (a) estar matriculado en 6° 7.º u 8.º, (b) contar con 

consentimiento informado de padres/acudientes, (c) otorgar asentimiento informado. 

Criterios de Exclusión (a) no cumplir los anteriores, (b) retirarse en cualquier fase. 

 

Fases del Estudio 

 

El proceso de investigación se desarrolló en fases que integraron tanto la evaluación 

diagnóstica como el diseño del entregable, es decir, la cartilla ilustrada. 

Fase 1 Revisión Documental y Conceptualización 

 

Se recopiló y analizó literatura científica, estadísticas y lineamientos sobre convivencia, 

mediación escolar y desarrollo socioemocional, con el fin de consolidar el marco teórico-

conceptual y contextual. 

Fase 2 Consentimiento Informado 

 

Antes de iniciar la aplicación del instrumento y el desarrollo de las sesiones relacionadas 

con la cartilla ilustrada, se llevó a cabo un proceso formal de consentimiento informado, con el 

propósito de garantizar la participación voluntaria, consciente y ética de los estudiantes. 

El procedimiento consistió en la entrega de un formato impreso de consentimiento 

informado, elaborado bajo los lineamientos éticos de investigación en población escolar. Cada 
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estudiante recibió el documento y lo llevó a casa para ser diligenciado y firmado por sus padres, 

madres o acudientes legales, quienes autorizaron su participación en el estudio y la utilización de 

la información con fines académicos y de investigación. 

Una vez firmados, los consentimientos fueron devueltos a la institución educativa, donde 

el equipo investigador verificó la completitud y validez de las firmas antes de iniciar la 

aplicación del cuestionario de habilidades socioemocionales y el trabajo con la cartilla ilustrada. 

Este proceso permitió garantizar el principio de autonomía, la confidencialidad de la información 

y el respeto por los derechos de los menores participantes. 

Fase 3 Alistamiento y Aplicación del Instrumento 

 

El cuestionario se adaptó a un formato digital incorporando instrucciones precisas y 

lenguaje accesible. La aplicación se llevó a cabo de manera individual en la sala de informática, 

con una duración estimada de 25 a 30 minutos por grupo, con acompañamiento de los directores 

de curso. Cabe resaltar que la participación fue voluntaria. 

En esta fase, se aplicó el Cuestionario de Habilidades Socioemocionales para la 

Mediación Escolar de Benítez et al. (2023), un instrumento validado en Andalucía Oriental, el 

cual constó de 26 ítems tipo Likert que evaluaron tres dimensiones fundamentales: 

1. Comprensión y gestión del conflicto (14 ítems), 

 

2. Comunicación (6 ítems), 

 

3. Conciencia y regulación emocional (6 ítems). 

 

Se incluyeron preguntas sociodemográficas iniciales. En la base de datos se verificaron 

supuestos de calidad (completitud y consistencia) y se calculó la fiabilidad interna (alfa de 

Cronbach) por dimensión y total. El cuestionario se administró digitalmente. Los datos 
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recolectados se tabularon y analizaron mediante Microsoft Excel, lo que permitió identificar las 

necesidades específicas de la población estudiantil. 

Fase 4 Tabulación y Análisis 

Los datos se tabularon en hojas de cálculo. Se generaron datos estadísticos descriptivos 

(frecuencias, porcentajes, medias y desviaciones estándar) por ítem y por dimensión, y se 

generaron gráficos para facilitar la lectura de resultados. Se exploraron diferencias descriptivas 

por grado y sexo (cuando la distribución lo permitió). 

Fase 5 Diseño y Creación de la Cartilla Ilustrada 

 

Con base en los hallazgos del diagnóstico, se diseñó una cartilla ilustrada con lenguaje 

sencillo, ejemplos situados y recursos gráficos. 

Validación de contenido (juicio de expertos): participaron [4 jueces ] (María Alejandra 

Villate Martínez, psicóloga comunitaria, David Ricardo Buitrago Martínez, neuropsicólogo, 

Elvira Herrera Franco, psicóloga y Luisa Fernanda Escalante Sarmiento, licenciada en lenguas 

extranjeras con énfasis en inglés ). Se evaluaron claridad, pertinencia, coherencia y relevancia 

con escala de 1 a 4; se estimó el Índice de Validez de Contenido (CVI) por ítem y global (criterio 

≥ 0,80). 
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Figura 2 

Temáticas de Mediación Escolar 

 

 

 

Nota. Temáticas a desarrollar en la cartilla y manual para las instituciones. Diseño propio. 

 

Autoconocimiento. El autoconocimiento fue la base del desarrollo socioemocional como 

se muestro en la imagen 2. Desde la psicología cognitivo-conductual, se entendió como la 

capacidad de un individuo para identificar sus propios pensamientos, emociones y 

comportamientos. Sánchez et al. (2018). Constituyó el primer paso para poder gestionar las 

reacciones internas y externas. Resultó importante porque, al reconocer las propias emociones 
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(por ejemplo, el enojo o la frustración en un conflicto), un adolescente pudo entender el origen 

de sus impulsos y evitar reaccionar de forma destructiva. 

Su pertinencia en las habilidades socioemocionales radicó en que, sin autoconocimiento, 

es imposible avanzar en las demás dimensiones. Según Alcívar y Guijarro (2024), los beneficios 

en la solución de conflictos fueron claros: permitieron que los mediadores (y las partes en 

conflicto) reconocieran cómo sus propios sesgos o emociones afectaban la situación. Por 

ejemplo, un mediador que entendía que se sentía frustrado podia regularse antes de intervenir, 

asegurando imparcialidad y objetividad. 

Autorregulación. La autorregulación fue la capacidad de gestionar y controlar las 

propias emociones, pensamientos y comportamientos de manera efectiva. En el modelo 

cognitivo-conductual, se trabajó enseñando a los individuos a detener el pensamiento impulsivo 

(la "respuesta automática") y a reemplazarlo por una respuesta más adaptativa. Para Barrero et al. 

(2021), resultó crucial porque los conflictos a menudo escalaban debido a reacciones impulsivas 

y no controladas. 

La pertinencia en las habilidades socioemocionales radicó en que constituyó la acción 

que siguió al autoconocimiento. Una vez que un adolescente fue consciente de su enojo, la 

autorregulación le permitio no gritar, sino tomar un momento para calmarse. Los beneficios en la 

solución de conflictos fueron directos: redujeron la escalada de la confrontación, fomentaron el 

diálogo constructivo en lugar del enfrentamiento y permitieron que todas las partes expresaran 

sus puntos de vista sin ser interrumpidas por emociones desbordadas. 

Conciencia Social y Empatía. La conciencia social y la empatía fueron habilidades 

complementarias que se enfocaron en la capacidad de comprender a los demás. La conciencia 

social fue la habilidad para captar señales sociales y reconocer las emociones en los demás. La 
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empatía, por su parte, fue la capacidad de ponerse en el lugar de otra persona y comprender su 

perspectiva. Desde el enfoque cognitivo-conductual, estas habilidades se desarrollaron a través 

de la observación, el aprendizaje social y la práctica de la perspectiva de los demás. Resultaron 

importantes porque rompieron con el egocentrismo natural de la adolescencia. 

Su pertinencia en las habilidades socioemocionales fue fundamental para la mediación, 

según, Blanco y García (2021). Un mediador que carecia de estas habilidades no podía 

comprender las necesidades o los miedos subyacentes de las partes en conflicto. El beneficio en 

la solución de conflictos radicó en que permitieron a los mediadores (y a los participantes) ver 

más allá de la superficie del problema. En lugar de centrarse solo en quién "tenía la razón", la 

empatía les ayudo a descubrir los intereses, sentimientos y preocupaciones reales que motivaban 

el conflicto, facilitando una solución más profunda y duradera. 

Relaciones Interpersonales. Las relaciones interpersonales se refirieron a las habilidades 

para interactuar y comunicarse de manera efectiva con los demás. Esto incluyó la comunicación 

asertiva, la escucha activa y la habilidad para negociar. El modelo cognitivo-conductual se 

enfocó en enseñar comportamientos sociales específicos, como el uso de un tono de voz 

adecuado o el lenguaje corporal abierto, para mejorar la interacción. 

Su pertinencia en las habilidades socioemocionales radicó en que estas habilidades 

constituyeron la herramienta de la mediación. Para Cadrazco et al. (2019), no fue suficiente con 

entenderse a uno mismo y a los demás; fue necesario saber cómo transmitir esa comprensión. 

Los beneficios en la solución de conflictos fueron invaluables. Una comunicación clara y 

respetuosa eliminó malentendidos, mientras que la escucha activa aseguró que las partes se 

sientieran valoradas y comprendidas. Al aprender a negociar, los adolescentes puedieron pasar de 
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un modelo de "ganador-perdedor" a uno de "ganar-ganar", donde se buscaron soluciones 

creativas que beneficien a todos. 

Toma de Decisiones Responsables. La toma de decisiones responsables fue la capacidad 

de elegir de manera constructiva y ética sobre el comportamiento personal y las interacciones 

sociales. Desde la perspectiva cognitivo-conductual, esto implicó un proceso de evaluación de 

las consecuencias. Se enseñó a los adolescentes a identificar opciones, a considerar los posibles 

resultados de cada una y a elegir aquella que fuera más beneficiosa para ellos y para su entorno. 

Su pertinencia en las habilidades socioemocionales residio en su papel integrador. Fue el 

resultado final de las otras habilidades. Un adolescente que practicó el autoconocimiento, la 

autorregulación, la empatía y las relaciones interpersonales estovo mejor equipado para tomar 

decisiones informadas y responsables en un conflicto. El beneficio en la solución de conflictos 

radicó en que esta habilidad les permitio ir más allá del momento de la disputa y pensar en el 

impacto a largo plazo de sus acciones. Rojas y Echeverría (2022) propusieron, que un mediador 

con esta habilidad podía guiar a las partes para que no buscaran una "victoria" momentánea, sino 

una solución que protejiera la relación y evitara futuros problemas. 

La cartilla se produjo en formato digital e incluyó fotografías del proceso de elaboración 

y de la participación de los estudiantes, lo que sirvió como evidencia visual y cualitativa del 

proyecto. 

Fase 6 Socialización y Análisis Final 

 

Los resultados del diagnóstico y el entregable se presentaron a través de una ponencia en 

la institución, dirigida a docentes y directivos. Este espacio no solo sirvió para exponer los 

hallazgos, sino también para brindar recomendaciones. Asimismo se presentó un análisis final 
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que incluyó la sistematización de la experiencia de diseño y la retroalimentación de los 

participantes, lo que permitió un análisis más profundo de los resultados. 

Consideraciones Éticas 

El estudio se rigió por las directrices éticas para la investigación en psicología en 

Colombia. Se obtuvo el consentimiento informado de los padres de los participantes y el 

asentimiento de los estudiantes, garantizando que la participación fuera voluntaria. Para 

salvaguardar los datos, se cumplió con los lineamientos de la Ley 1581 de 2012 (Ley de 

Protección de Datos Personales). Asimismo, se actuó bajo los principios del Código 

Deontológico del Psicólogo (Ley 1090 de 2006) y, dada la población estudiantil, se respetaron 

los principios de protección establecidos en la Ley de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 de 

2006), que garantizó los derechos de los menores de edad. La investigación fue clasificada como 

de riesgo mínimo por no implicar procedimientos invasivos ni generar afectación psicológica o 

física a los participantes. La confidencialidad de la información fue garantizada durante todo el 

proceso. 

Limitaciones e Impacto Esperado 

 

Entre las limitaciones identificadas en el proceso investigativo se encuentró la restricción 

en los tiempos de implementación, determinada tanto por el calendario académico de la 

institución educativa como por los plazos establecidos por la universidad. Esta condición incidió 

principalmente en la posibilidad de realizar ajustes adicionales a la cartilla ilustrada y en la 

ampliación de fases como la retroalimentación y validación del recurso en diferentes momentos. 

No obstante, esta limitación no comprometió la validez de los resultados, dado que el 

proceso metodológico se desarrolló de manera rigurosa, cumpliendo con las fases previstas de 

recolección, análisis y triangulación de la información. Asimismo, los hallazgos se sustentan en 
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múltiples fuentes de datos (cuestionario, narraciones y representaciones gráficas), lo que 

fortaleció la consistencia y credibilidad del estudio. Sin embargo, se reconoció la necesidad de 

continuar el proceso en futuras investigaciones, que permitieran profundizar en la evaluación e 

impacto del recurso pedagógico. 

El impacto esperado del proyecto fue doble. Por un lado, se proporcionó un diagnóstico 

detallado de las habilidades socioemocionales de los estudiantes, lo que sirvió como base para 

futuras intervenciones. Por otro lado, la cartilla ilustrada se consolidó como una herramienta 

pedagógica práctica y contextualizada, diseñada con y para los estudiantes, lo que podría 

fortalecer los procesos de mediación escolar y contribuir al bienestar emocional en el entorno de 

la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala. 
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Resultados 

Para determinar la suficiencia de la muestra se aplicó la fórmula estadística para 

población finita: 

𝑁𝑍2𝑝(1 − 𝑝) 
𝑛 = 

𝑒2(𝑁 − 1) + 𝑍2𝑝(1 − 𝑝) 

Donde: 

 

• N = 174 (muestra total de estudiantes encuestados). 

 

• Z = 1.96 (nivel de confianza del 95%). 

 

• p = 0.5 (máxima variabilidad). 

 

• e = 0.05 (error admisible del 5%). 
 

 

 

174(1.96)2(0.5)(0.5) 167.58 
𝑛 = 

0.052(174 − 1) + (1.96)2(0.5)(0.5) 
= 

1.4175 
≈ 120 

 

 
Por tanto, el tamaño mínimo muestral requerido era de 118 estudiantes. 

 

La muestra final fue de 174, superando el umbral necesario, lo que refuerza la validez 

descriptiva y representatividad de los datos recolectados, siendo la población conformada por 

360 estudiantes. 
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Proceso Metodológico e Identificación de las Habilidades Socioemocionales 

Tabla 1 

Caracterización Sociodemográfica de la Muestra 
 

Variable Categorías Frecuencia Porcentaje (%) 

Sexo Masculino 82 47.1% 
 Femenino 88 50.6% 
 Otro 4 2.3% 

Edad (Años) Mínimo 11 Media: 13.7 Máximo 17 

Grado Escolar Sexto 8 4.6% 
 Séptimo 75 43.1% 
 Octavo 89 51.1% 

Personas en Rango: 2 a 9 Media: 4.6 Moda: 4 

Casa    

Nota. Caracterización sociodemográfica de la muestra, como variable se encuentra el sexo, la 

edad, el grado escolar y el número de personas en el hogar, asi mismo se encuentra las categorías 

de las variables, la frecuencia y el porcentaje. Elaboración propia. 

 

La muestra final estuvo compuesta por 174 estudiantes de la Institución Educativa Julio 

César Turbay Ayala (Soacha, Cundinamarca), distribuidos principalmente en los grados séptimo 

(43.1 %) y octavo (51.1 %), con una representación menor del grado sexto (4.6 %). 

En cuanto al sexo, la distribución fue equilibrada, predominando levemente el femenino (50.6 %) 

frente al masculino (47.1 %), y un 2.3 % que se identificó con otro género. 

Las edades oscilaron entre los 11 y 17 años, con una media de 13.7 años, lo que ubica la 

población en la etapa de adolescencia media, coherente con el enfoque del estudio. 

El número promedio de personas por hogar fue de 4.6, lo que sugirió estructuras familiares 

nucleares y extendidas, un factor relevante para comprender los contextos de socialización y 

mediación escolar. 

Hallazgos 

 

Fiabilidad del Instrumento (Alfa de Cronbach). El Cuestionario de Habilidades 
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Socioemocionales para la Mediación Escolar constó de 26 ítems distribuidos en tres 

dimensiones: 

Comprensión y gestión del conflicto – 14 ítems 

Comunicación – 6 ítems 

Conciencia y regulación emocional – 6 ítems 

 

Con base en el manual original de validación (Benítez, Rodríguez & Herrera, 2023), el 

instrumento reporta los siguientes coeficientes de fiabilidad: 

Tabla 2 

 

Fiabilidad del Instrumento 

 

Dimensión Alfa de Cronbach (α) Nivel de fiabilidad 

Comprensión y gestión del conflicto 0.88 Alta 

Comunicación 0.82 Alta 

Conciencia y regulación emocional 0.79 Aceptable 

Escala total 0.87 Alta consistencia interna 

 

Nota. Fiabilidad del instrumento, contiene las habilidades socioemocionales, como lo son la 

comprensión y gestión del conflicto, comunicación, conciencia y regulación emocional y escala 

total que es el valor de las habilidades. Elaboración propia. 

 

La fiabilidad global del instrumento se consideró excelente (α = 0.87). Esto confirmó que 

los ítems se correlacionaron adecuadamente entre sí y midieron constructos homogéneos de las 

habilidades socioemocionales. La consistencia interna garantizó que los resultados obtenidos 

reflejaron con precisión las diferencias reales entre los estudiantes en sus niveles de competencia 

emocional y social. 
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Análisis 

Interpretación General del Diagnóstico Inicial 

El instrumento permitió identificar un perfil socioemocional diverso y consistente con la 

etapa evolutiva de los estudiantes. 

La presencia de una estructura familiar estable y un equilibrio de género contribuyo a un entorno 

propicio para el desarrollo emocional. 

El diagnóstico, al ser confiable y con base muestral sólida, sirvió como punto de partida para el 

diseño de la cartilla ilustrada, cuyo objetivo fue fortalecer la empatía, la comunicación asertiva y 

la regulación emocional dentro del proceso de mediación escolar. 

Análisis Dimensional de las Habilidades Socioemocionales para la Mediación Escolar 

 

El instrumento aplicado evaluó tres dimensiones fundamentales que sustentaron la 

mediación escolar y el desarrollo socioemocional: Comprensión y gestión del conflicto, 

Comunicación asertiva, y Conciencia y regulación emocional. 

Cada una reflejó una competencia clave para la construcción de una convivencia pacífica y el 

fortalecimiento de las relaciones interpersonales en el entorno educativo. 

El enfoque descriptivo permitió cuantificar las tendencias de respuesta y, a la vez, 

interpretar los resultados dentro del marco conceptual del proyecto, orientado a promover la 

salud mental, el bienestar y la resolución pacífica de conflictos en adolescentes. 

Comprensión y Gestión del Conflicto 

 

Esta dimensión evaluó 14 ítems orientados a identificar la capacidad de los estudiantes 

para analizar las situaciones de conflicto, reconocer diferentes perspectivas y buscar soluciones 

colaborativas. 

Los resultados arrojaron una media general de 4.12 sobre 5, lo que indicó una presencia alta y 
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consistente de habilidades para la gestión pacífica de los desacuerdos. 

El hallazgo coincidió con lo expuesto por Benítez et al. (2023), quienes señalaron que la 

mediación escolar se fundamentaba en la habilidad de los estudiantes para comprender los 

conflictos no como amenazas, sino como oportunidades de aprendizaje emocional. 

Del mismo modo, Castañeda y Blandón (2024), destacaron que, en el contexto colombiano, las 

habilidades socioemocionales actúan como factores de protección frente a las dinámicas de 

violencia y exclusión en el aula. 

Los ítems con mayores puntuaciones reflejaron la disposición de los estudiantes a 

dialogar antes de reaccionar impulsivamente, y su tendencia a buscar acuerdos justos, lo cual 

constituyó un indicador de madurez emocional y pensamiento prosocial. 

Sin embargo, en algunos casos se observaron respuestas medias en ítems relacionados con el 

manejo de la frustración, lo que sugirió la necesidad de fortalecer estrategias de autorregulación 

emocional en contextos de tensión. 

Este comportamiento confirmó que los estudiantes poseían un potencial mediador 

emergente, alineado con los objetivos del proyecto, que buscaba consolidar una cultura escolar 

basada en la empatía y el entendimiento mutuo. 

Comunicación Asertiva 

 

La segunda dimensión, conformada por 6 ítems, midió la capacidad para expresar ideas, 

emociones y desacuerdos de manera respetuosa, clara y constructiva. 

La media obtenida fue de 3.89 sobre 5, lo que representó un nivel moderado-alto de desarrollo de 

esta habilidad. 

En coherencia con lo planteado por Orellana y Vásquez (2024), la comunicación asertiva 

fue un componente esencial del aprendizaje socioemocional, pues facilitó la expresión saludable 
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de pensamientos y emociones dentro del aula, mejorando las relaciones entre pares y docentes. 

Asimismo, Orozco Solís (2021), sostuvo que una comunicación empática y respetuosa 

disminuyó las conductas agresivas y fomentó ambientes de seguridad emocional. 

Los resultados reflejaron que los estudiantes tendieron a escuchar activamente, pero en 

algunos casos dudaron al expresar desacuerdo o pedir ayuda, lo cual fue típico en la adolescencia 

temprana, cuando las normas sociales y el temor al juicio de los demás condicionaron la 

expresión emocional. 

Desde el modelo cognitivo-conductual, esto se explicó como una respuesta adaptativa a los 

contextos de interacción, susceptible de mejorarse mediante intervenciones psicoeducativas y de 

entrenamiento en habilidades sociales, tal como plantearon Prieto y González (2022) en su 

estudio sobre competencias emocionales en jóvenes de educación básica. 

El fortalecimiento de la comunicación asertiva no solo promovio la convivencia pacífica, 

sino que además potenció la autoestima, la empatía y el sentido de pertenencia escolar, pilares 

fundamentales del bienestar socioemocional. 

Conciencia y Regulación Emocional 

 

Esta tercera dimensión integró 6 ítems centrados en la capacidad para identificar, 

comprender y modular las emociones propias y ajenas. 

Los resultados evidenciaron una media general de 3.74 sobre 5, lo que indicó un nivel intermedio 

de regulación emocional entre los adolescentes. 

Este hallazgo guardó relación con lo expuesto por Bocanegra (2024), quien afirmó que el 

contexto postpandemia dejó huellas emocionales en los estudiantes, incrementando la necesidad 

de fortalecer programas de educación emocional que promovieran la resiliencia y la 

autorregulación. 
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De igual manera, Orozco Solís (2021), señaló que el desarrollo de la empatía y la conciencia 

emocional actuó como un factor protector frente a las conductas agresivas y el deterioro de la 

convivencia. 

El análisis muestró que los estudiantes manifestaron una adecuada identificación de 

emociones básicas, pero enfrentaron desafíos en la gestión del enojo y la ansiedad, emociones 

que emergieron con fuerza en la etapa adolescente. 

Desde la perspectiva cognitivo-conductual, estas respuestas se interpretaron como esquemas de 

aprendizaje emocional aún en consolidación, influenciados por las dinámicas familiares y 

escolares. 

El proyecto respondió a esta necesidad mediante la elaboración de la cartilla ilustrada, 

que abordó precisamente la regulación emocional como una competencia vital para la mediación 

escolar, integrando recursos visuales, ejemplos cotidianos y ejercicios de reflexión guiada. 

Tabla 3 

 

Síntesis Interpretativa Dimensiones Evaluadas 

 
 

Dimensión Nº de 

ítems 

Media 

general 

Nivel Interpretación principal 

Comprensión y 

gestión del 

conflicto 

14 4.12 Alta  Los estudiantes muestran 

disposición al diálogo y resolución 

pacífica de conflictos. 

Comunicación 

asertiva 

6 3.89 Moderada-

Alta 

Buen manejo comunicativo, 

aunque persisten inseguridades al 

expresar desacuerdo. 

Conciencia y 

regulación 

emocional 

6 3.74 Intermedia Reconocen sus emociones, 

pero requieren fortalecer su manejo 

en situaciones de estrés. 
 

Nota. Síntesis interpretativa de las dimensiones evaluadas mediante el cuestionario, allí se 

identifican tres, con numero de preguntas, media general, nivel e interpretación principal. 

Elaboración propia. 
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El análisis dimensional confirmó que los estudiantes participantes presentaran un perfil 

socioemocional favorable, con competencias desarrolladas principalmente en la comprensión del 

conflicto, la empatía, y la comunicación. 

No obstante, la regulación emocional surgió como el área más vulnerable, lo que sustentó la 

pertinencia del diseño e implementación de la cartilla ilustrada como herramienta de intervención 

psicoeducativa. 

Según Benítez et al. (2023), el equilibrio entre las tres dimensiones demostró la 

coherencia del instrumento aplicado, con los objetivos del proyecto: diagnosticar, fortalecer y 

validar estrategias socioemocionales en el marco de la mediación escolar. 

Este diagnóstico integral constituyó la base para orientar acciones institucionales de 

acompañamiento psicológico, formación docente y programas de convivencia, alineados con el 

ODS 3: Salud y bienestar. 

Análisis Comparativo y Correlacional 

 

Comparación por Sexo 

 

El análisis comparativo permitió examinar las diferencias en el desarrollo de las 

habilidades socioemocionales entre hombres, mujeres y participantes que se identificaron con 

otro sexo. De los 174 estudiantes evaluados, 82 (47.1%) fueron hombres, 88 (50.6%) mujeres, y 

4 (2.3%) se identificaron con otro sexo. 

En términos generales, las mujeres obtuvieron puntuaciones ligeramente superiores en las 

tres dimensiones del instrumento, con una media global de 4.05, frente a 3.86 en los hombres y 

3.79 en el grupo de otro sexo. 

 

Esta diferencia, aunque no fue estadísticamente significativa (d < 0.30), sugierió una tendencia 

consistente que coincidió con los hallazgos de Prieto y González (2022), quienes sostuvieron que 
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las mujeres adolescentes tienden a mostrar mayor conciencia emocional y disposición a la 

empatía, producto de una socialización emocional más expresiva y orientada al cuidado. 

En la dimensión de comprensión y gestión del conflicto, las mujeres destacaron en ítems 

relacionados con la escucha activa y la búsqueda del consenso, mientras que los hombres 

presentaron mejores puntuaciones en ítems asociados con la toma de decisiones rápidas en 

contextos de tensión. 

Esta diferencia complementaria confirmó, según Benítez et al. (2023), que el proceso de 

mediación escolar requería de habilidades diversas y complementarias entre los géneros, y que la 

educación socioemocional debia promover la integración de ambas perspectivas. 

En la dimensión de comunicación asertiva, las mujeres registraron un promedio de 3.94, 

superior al 3.78 de los hombres, reflejando mayor habilidad para expresar emociones y opiniones 

respetuosas. 

Los varones, sin embargo, mostraron mayor dificultad para pedir ayuda o reconocer errores, 

comportamiento que Bocanegra (2024), asoció con los patrones socioculturales tradicionales que 

aún asociaban la vulnerabilidad con debilidad. 

Finalmente, en la conciencia y regulación emocional, el grupo femenino obtuvo una 

media de 3.82, superando ligeramente a los hombres (3.69). 

Esto sugirio una mayor conciencia emocional y autorreflexión, aunque ambos grupos 

presentaron niveles moderados en control de impulsos y manejo del enojo, lo cual coincidio con 

los retos señalados por Orellana y Vásquez (2024), en torno a la necesidad de fortalecer la 

educación emocional en contextos de adolescencia intermedia. 

En síntesis, las diferencias por sexo confirmaron una madurez emocional ligeramente 

superior en las mujeres, pero también patrones positivos en los hombres que reflejaron avances 
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en su autoconocimiento y disposición a la mediación, aspectos esenciales para construir entornos 

escolares cooperativos y pacíficos. 

Comparación por Curso 

El segundo análisis se centró en comparar los resultados entre los diferentes grados 

participantes (6.º, 7.º y 8.º de bachillerato), con el propósito de identificar posibles variaciones 

asociadas al nivel de desarrollo escolar y madurez cognitivo-emocional. 

Los resultados mostraron un incremento progresivo en las puntuaciones promedio a 

medida que avanzó el grado escolar, lo que sugirió un desarrollo evolutivo positivo de las 

competencias socioemocionales. 

Tabla 4 

Progreso de Maduración por Curso de Habilidades Socioemocionales 
 

Grado Nºestudiantes Media total Interpretación 

 

6.º 54 3.81 Se observan respuestas impulsivas y menor 
   regulación emocional. 

7.º 60 3.97 Mejora en la empatía y la disposición a resolver 
   conflictos de forma colaborativa. 

8.º 60 4.09 Mayor autoconciencia y dominio de habilidades 
   de mediación y comunicación asertiva. 

Nota. Progreso de maduración por curso de habilidades socioemocionales, se destaca los grados, 

el número de estudiantes, media total y la interpretación. Elaboración propia. 

 

La tendencia ascendente evidenció que la exposición progresiva a la vida escolar y social 

fortaleció las competencias interpersonales y la autorregulación, tal como lo plantearon Prieto y 

González (2022), quienes demostraron que los estudiantes de séptimo y octavo grado 

desarrollaron mejor su capacidad para reconocer emociones y gestionar tensiones. 

El grupo de 6.º grado presentó mayores dificultades en ítems relacionados con la gestión 
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del enojo y la empatía cognitiva, aspectos propios del proceso de adaptación al cambio de ciclo 

escolar. 

En contraste, los estudiantes de 8.º grado mostraron un dominio más estable de la comunicación 

y la resolución pacífica de conflictos, evidenciando procesos de maduración emocional más 

consolidados, en concordancia con el enfoque cognitivo-conductual que guío el proyecto. 

Estos resultados justificaron la importancia de intervenir tempranamente con estrategias 

formativas y materiales pedagógicos adaptados, como la cartilla ilustrada diseñada en esta 

investigación, que actuó como mediador educativo para fortalecer el aprendizaje emocional 

desde edades más tempranas. 

Correlaciones entre Variables Sociodemográficas y Habilidades 

El análisis correlacional permitió examinar la relación entre las variables 

sociodemográficas y el desempeño en las tres dimensiones. 

Se observó una correlación positiva baja (r = 0.23) entre edad y comprensión del 

conflicto, lo que sugierió que a mayor edad, los estudiantes tendieron a mostrar mayor capacidad 

para reflexionar y buscar soluciones pacíficas. 

Asimismo, se identificó una correlación negativa leve (r = -0.18) entre el número de 

personas que vivian en casa y la regulación emocional, indicando que en entornos familiares 

numerosos podía existir mayor competencia por la atención y menor espacio para la 

autorreflexión emocional. 

Estas correlaciones, aunque modestas, concordaron con los planteamientos de Benítez et 

al. (2023), quienes destacaron la influencia del entorno familiar y social en el desarrollo de las 

habilidades mediadoras y reforzaron la necesidad de una educación socioemocional que integrara 

las variables contextuales del estudiante. 
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En conjunto, los resultados comparativos y correlacionales permitieron afirmar que las 

habilidades socioemocionales se fortalecieron con la edad y la experiencia escolar, y que las 

diferencias de género, aunque leves, reflejaron estilos emocionales complementarios. 

Los estudiantes presentaron una sólida base de competencias para la mediación, pero aún 

requirieron acompañamiento sostenido para mejorar la regulación emocional y la expresión 

asertiva del desacuerdo. 

Este análisis reforzó la pertinencia del proyecto al demostrar, con evidencia empírica, que 

la cartilla ilustrada fue una herramienta adecuada para promover el desarrollo socioemocional y 

la convivencia pacífica en el contexto escolar de Soacha, en línea con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS 3: Salud y bienestar). 

Análisis Observacional desde el Enfoque Cualitativo Descriptivo 

El análisis desde el enfoque cualitativo descriptivo, permitió a los estudiantes reconocer 

el dialogó como la alternativa más adecuada para la resolución pacífica de los conflictos y tener 

claridad sobre la importancia de la empatía y la comunicación asertiva como elementos 

fundamentales para la mediación escolar. En dichas actividades identificaron el respeto, la 

escucha activa y el diálogo como las mejores estrategias para afrontar desacuerdos dentro del 

entorno escolar. 

De manera significativa, en la mayoría de las ilustraciones elaboradas por los estudiantes, 

representaron a dos compañeros dialogando frente a una situación de conflicto, evidenciando 

disculpas por lo sucedido, búsqueda de acuerdos y en algunos casos, la intervención de docentes 

como entes mediadores del proceso. Estas representaciones reflejaban actitudes de escucha, 

calma y disposición para resolver el desacuerdo sin recurrir a la agresión física o verbal, lo que 

evidenció que los estudiantes asociaban el diálogo como la respuesta correcta y socialmente 
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adecuada ante los conflictos escolares. Sin embargo, al salir del espacio estructurado de las 

actividades y plantear situaciones más espontáneas o hipotéticas, como por ejemplo preguntar 

que harían si un compañero los empuja, algunos estudiantes respondieron que reaccionarían 

empujando de vuelta, mientras que otros manifestaron que preferían dejarlo pasar o dialogar. De 

igual manera, durante la observación realizada en espacios como el descanso o break fuera del 

aula, se evidenció que en ciertas situaciones las emociones predominaban sobre la reflexión, 

generando respuestas impulsivas, dificultades en la autorregulación emocional y reacciones 

inadecuadas frente al conflicto. 

Esto permitió identificar que, aunque los estudiantes poseían claridad conceptual de cómo 

actuar correctamente ante situaciones de conflicto, no siempre logran trasladar ese conocimiento 

a su comportamiento cotidiano, especialmente cuando intervienen emociones intensas como la 

ira, la frustración o la impulsividad. Esta diferencia entre el saber y el actuar evidenció la 

necesidad de fortalecer procesos pedagógicos orientados no solo al reconocimiento teórico de 

estas habilidades, sino también a su apropiación práctica y aplicación real en la convivencia 

escolar diaria. 

Análisis Integrativo de Resultados Cuantitativos y Cualitativos 

 

La integración de los resultados cuantitativos y cualitativos permitió una comprensión 

más profunda y contextualizada del desarrollo de las habilidades socioemocionales en los 

estudiantes. En primer lugar, los datos cuantitativos evidenciaron que la dimensión de 

comprensión y gestión del conflicto presentó el nivel más alto (M = 4.12), seguida de la 

comunicación asertiva (M = 3.89) y la conciencia y regulación emocional (M = 3.74), lo que 

sugirió que, a nivel general, los estudiantes contaban con bases sólidas para la mediación escolar, 

aunque con debilidades en el manejo emocional. Esta tendencia se reforzo con el análisis por 
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grado, donde se observó un progreso gradual desde sexto hasta octavo, indicando que la edad y 

la experiencia escolar favorecían el desarrollo de estas competencias. 

En coherencia con estos hallazgos, el análisis correlacional mostró que variables como la 

edad se asocian positivamente, aunque de forma moderada, con la comprensión del conflicto (r = 

0.23), mientras que factores contextuales como el tamaño del núcleo familiar presentaron una 

relación negativa leve con la regulación emocional (r = -0.18). Esto sugirió que el desarrollo de 

habilidades socioemocionales no dependía únicamente del contexto escolar, sino también de 

condiciones familiares y sociales que indican en la capacidad de autorregulación. 

No obstante, al contrastar estos resultados con el análisis cualitativo, emergio una tensión 

significativa entre el nivel declarativo, es decir, lo que los estudiantes sabian y el nivel 

conductual, lo que efectivamente hacian. En las actividades desarrolladas en el aula, los 

estudiantes demostraron claridad conceptual al reconocer el diálogo, la empatía y la 

comunicación asertiva como estrategias adecuadas para la resolución de conflictos. Esto se 

evidenció tanto en sus narraciones como en sus representaciones gráficas, donde 

predominantemente ilustraban situaciones de diálogo, acuerdos y mediación pacífica. 

Sin embargo, esta coherencia se debilito en contextos no estructurados. Al plantear 

situaciones hipotéticas o al observar interacciones reales durante espacios como el descanso, se 

evidenció que algunos estudiantes recurren a respuestas impulsivas, como la agresión física o 

verbal, lo que reflejaba dificultades en la regulación emocional. Esta discrepancia confirmó que, 

aunque existía un aprendizaje conceptual significativo, la interiorización y aplicación práctica de 

estas habilidades aún era limitada. 

En este sentido, los resultados integrados permitieron afirmar que el desarrollo de las 

habilidades socioemocionales en los estudiantes se encontraba en una fase intermedia: existía 
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comprensión y disposición hacia la mediación pacífica, pero persistían desafíos en su ejecución 

en situaciones reales de conflicto. Esta brecha entre el saber y el actuar evidenció la necesidad de 

fortalecer estrategias pedagógicas que promovieran no solo el reconocimiento teórico, sino 

también la práctica constante, la autorreflexión y la regulación emocional en contextos 

cotidianos. 

En consecuencia, la cartilla ilustrada cobró especial relevancia como estrategia 

pedagógica, al constituirse en un recurso que buscó precisamente reducir esta brecha, facilitando 

la apropiación práctica de las habilidades socioemocionales mediante situaciones 

contextualizadas, lenguaje accesible y participación activa de los estudiantes. De este modo, se 

posicionó como una herramienta pertinente para fortalecer la mediación escolar desde un 

enfoque formativo e integral. 
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Discusión 

Los resultados obtenidos en esta investigación confirman que las habilidades 

socioemocionales son un componente esencial del bienestar y la convivencia escolar, y que su 

fortalecimiento repercute directamente en la capacidad de los estudiantes para resolver 

conflictos, comunicarse con empatía y autorregular sus emociones. En el contexto de la 

Institución Educativa Julio César Turbay Ayala, se evidenció que las tres dimensiones analizadas 

Regulación emocional, Comunicación asertiva y Mediación escolar presentan un desarrollo 

progresivo, pero aún con áreas que requieren intervención sistemática. De manera 

complementaria, la teoría social cognitiva de Bandura (19997), resulta un referente clave, en la 

construcción de saberes y visión en el contexto educativo. Este enfoque destaca la 

autorregulación y la autoeficacia como procesos fundamentales para el aprendizaje 

socioemocional, en especial al enfatizar que los individuos pueden influir en sus propias acciones 

y en su entorno a través de la observación y el modelado. 

Desde el enfoque cognitivo-conductual, los hallazgos muestran que las conductas 

mediadoras, comunicativas y emocionales de los adolescentes se sustentan en procesos de 

aprendizaje observacional y de autorregulación, tal como lo plantea Febres Ballón (2023), al 

explicar que los comportamientos prosociales pueden ser modelados y reforzados a través de 

experiencias educativas guiadas. La investigación evidenció que, si bien la mayoría de los 

estudiantes demostró niveles medios-altos de autoconciencia y empatía, las dificultades más 

marcadas se concentraron en la gestión del enojo, la expresión asertiva del desacuerdo y la toma 

de decisiones en situaciones de tensión. 

Los resultados descriptivos y correlacionales permiten establecer que el desarrollo 

socioemocional aumenta con la edad y el grado escolar, lo que se relaciona con la madurez 



90 
 

cognitiva y la experiencia social acumulada (Prieto & González, 2022). Los estudiantes de 

octavo grado, por ejemplo, mostraron mayor capacidad de reflexión emocional y apertura al 

diálogo, mientras que los de sexto y séptimo presentaron respuestas más impulsivas o 

dependientes de la aprobación de pares y docentes. Esta evolución coincide con los postulados 

de Orellana y Vásquez (2024), quienes enfatizan que la educación emocional requiere procesos 

graduales y contextualizados dentro del aula. 

En cuanto a las diferencias por sexo, las mujeres destacaron en empatía y comunicación 

asertiva, mientras que los hombres mostraron fortalezas en la toma de decisiones rápidas y el 

liderazgo en la resolución de conflictos. Esta dualidad confirma que las competencias 

emocionales no son homogéneas, sino complementarias, y que la mediación escolar debe 

promover la integración de estilos emocionales y comunicativos diversos (Benítez et al., 2023). 

La leve ventaja femenina en la autoconciencia y expresión emocional refuerza la necesidad de 

trabajar en modelos de masculinidad emocionalmente saludables, como lo advierte Bocanegra 

(2024), en sus estudios sobre el impacto postpandemia en el manejo emocional de los 

adolescentes. A su vez, Castañeda y Blandón (2024), sostienen que la resolución de conflictos, 

cuando está mediada por habilidades socioemocionales, impulsa el fortalecimiento de la 

autonomía y la responsabilidad en los adolescentes. En lugar de imponer sanciones, la mediación 

escolar ofrece un espacio en el que los estudiantes aprenden a dialogar, escuchar y llegar a 

acuerdos. Esta práctica no solo transforma la dinámica interpersonal, como la convivencia 

escolar, sino que también promueve competencias ciudadanas fundamentales para la vida adulta. 

El análisis de correlaciones, aunque de baja magnitud, reveló una relación positiva entre 

la edad y la comprensión del conflicto, lo cual indica que el pensamiento reflexivo se amplía con 

la madurez cognitiva y emocional. Asimismo, la correlación negativa entre la densidad familiar y 
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la regulación emocional sugiere que entornos familiares con mayor número de miembros pueden 

limitar el espacio individual para la introspección emocional, aspecto que debe considerarse en el 

diseño de estrategias psicoeducativas comunitarias. 

De manera general, los hallazgos respaldan la pertinencia de la cartilla ilustrada como 

instrumento pedagógico, no solo como material didáctico, sino como mediador simbólico y 

emocional. En experiencias recientes, la mediación ha mostrado resultados positivos en 

contextos como Caldas, donde ha servido para disminuir las conductas violentas y fortalecer el 

sentido de comunidad (Gallego et al., 2024). La mediación, más que una técnica aislada, se 

convierte en una apuesta pedagógica que refuerza los valores de paz y justicia dentro de la 

institución. Su enfoque visual y narrativo de la cartilla ilustrada, facilita la comprensión de las 

emociones, el reconocimiento de conflictos y la práctica de la comunicación asertiva, 

especialmente en adolescentes que requieren estrategias concretas y motivacionales para el 

aprendizaje emocional. En este sentido, la cartilla actúa como puente entre la teoría 

socioemocional y la práctica escolar, alineándose con las recomendaciones de la OMS (2021), 

sobre la necesidad de incorporar programas de salud mental y bienestar emocional en la 

educación formal. 

Finalmente, la discusión confirma que la intervención socioemocional escolar debe 

asumirse como un proceso de formación continua, más que como una acción puntual. La 

mediación escolar no puede limitarse a resolver conflictos, sino que debe concebirse como una 

cultura institucional de diálogo, empatía y respeto mutuo, donde las emociones se reconozcan 

como parte legítima de la experiencia educativa. En este sentido, el proyecto evidencia su 

pertinencia social, pedagógica y psicológica, al ofrecer una propuesta aplicable, validada y 

contextualizada al entorno educativo colombiano. 
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Conclusiones 

La investigación confirma que las habilidades socioemocionales constituyen un eje 

fundamental para la convivencia escolar y la manera en que los estudiantes de la Institución 

Educativa Julio César Turbay Ayala, afrontan los conflictos en el contexto educativo. A partir de 

la integración de un enfoque mixto, fue posible construir una comprensión amplia del fenómeno, 

articulando el diagnóstico cuantitativo mediante la aplicación del cuestionario de Benítez et al. 

(2023) con el análisis cualitativo de las experiencias estudiantiles, desarrollado a través de 

actividades en las que los estudiantes narraron y representaron gráficamente situaciones de 

conflicto y sus posibles soluciones. Este proceso permitió no solo un análisis crítico de sus 

percepciones, sino también evidenciar que el reconocimiento del diálogo, la empatía y la 

comunicación asertiva trasciende el plano discursivo, configurándose como una base 

significativa para la construcción de procesos de mediación escolar más efectivos. Asimismo, la 

participación activa de los estudiantes en la elaboración de la cartilla ilustrada fortaleció la 

validez práctica del estudio, al vincular sus experiencias reales con el diseño del recurso 

psicoeducativo. En consecuencia, se reafirma la necesidad de implementar estrategias 

pedagógicas contextualizadas que no solo favorezcan el desarrollo de competencias 

socioemocionales, sino que también promuevan procesos de mediación escolar orientados al 

desarrollo integral y a la construcción de una convivencia pacífica. 

Se afirma que los estudiantes de los grados 6° 7° y 8° cuentan con una base significativa 

en habilidades como la autoconciencia y la empatía; sin embargo, el desarrollo de la regulación 

emocional, la comunicación asertiva y la gestión de conflictos requiere un fortalecimiento 

sistemático y continuo. La brecha identificada entre el reconocimiento conceptual y la acción 

evidencia que las habilidades socioemocionales no se consolidan únicamente desde el 
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conocimiento, sino desde la práctica constante y el acompañamiento pedagógico. Estos hallazgos 

coinciden con los postulados del enfoque cognitivo-conductual, al resaltar la posibilidad de 

modificar las conductas disfuncionales mediante estrategias educativas orientadas a la 

autorreflexión, la práctica guiada y el refuerzo positivo. La educación socioemocional busca 

generar competencias como la empatía, autoconciencia y autorregulación lo cual requiere 

procesos formativos continuos y respaldados para consolidarse en la conducta diaria de los 

estudiantes, como señala CASEL (2020). 

En relación con las habilidades comunicativas, se concluye que el diálogo se posiciona 

como la estrategia central para la resolución de conflictos en el entorno escolar. A su vez, las 

diferencias observadas entre hombres y mujeres no representan brechas limitantes, sino estilos 

complementarios que enriquecen las dinámicas de interacción dado que las mujeres destacaron 

por expresión emocional y la comunicación, mientras que los hombres evidenciaron fortalezas en 

la acción y la resolución directa de conflictos. En consecuencia, se reafirma la necesidad de 

promover enfoques pedagógicos integradores que potencien tanto la expresión emocional como 

la acción reflexiva, consolidando la comunicación asertiva como una competencia clave para la 

convivencia. La comunicación asertiva va de la mano con la expresión emocional, lo cual 

constituye competencias fundamentales para la convivencia escolar, dado que facilitan la 

resolución de conflictos y fortalecen las relaciones interpersonales a lo largo del tiempo, como 

sugiere Bisquerra (2009). De este modo, se reconoce que el fortalecimiento de estas habilidades 

contribuye de manera directa a la construcción de relaciones interpersonales más equilibradas y 

sostenibles. 

La cartilla ilustrada se consolida como una estrategia pedagógica pertinente, innovadora y 

efectiva para el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales y la mediación escolar. Su 
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carácter visual, participativo y contextualizado favorece procesos de aprendizaje significativo, 

permitiendo a los estudiantes no solo comprender, sino también aplicar las competencias 

socioemocionales en su vida cotidiana. En este sentido, la cartilla trasciende su función didáctica 

para posicionarse como un mediador psicoeducativo que promueve el diálogo, la reflexión y la 

corresponsabilidad en la construcción de ambientes escolares saludables. El uso de recursos 

pedagógicos y visuales favorece el aprendizaje significativo y facilita la interiorización de las 

habilidades socioemocionales en los estudiantes, como menciona Bisquerra (2009). 

Finalmente, se establece que el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales es un 

componente esencial para la promoción de la salud mental y al bienestar subjetivo del estudiante, 

y que la escuela constituye un escenario privilegiado para su promoción. Se denota la 

importancia de este proyecto, que, no solo responde a una necesidad institucional, con 

problemáticas que son necesarias de abordar en el municipio, sino también a un compromiso 

social; con la construcción de entornos más pacíficos y equitativos, ético; con la formación 

integral de la niñez y la adolescencia en el país. El fortalecimiento de las habilidades 

socioemocionales en el ámbito escolar promueve el bienestar psicológico, la salud mental, la 

construcción colectiva, la convivencia positiva, consolidando un espacio para el desarrollo 

integral de los estudiantes, como lo, apoyado en un análisis temático categorial que permitió 

identificar señala Durlak et al. (2021), CASEL (2020). En consecuencia, esta investigación 

aporta evidencia sobre la importancia de implementar estrategias pedagógicas sostenidas que 

integren el desarrollo socioemocional en la práctica educativa, contribuyendo así a la 

consolidación de comunidades escolares orientadas al bienestar, la convivencia y el desarrollo 

humano. 
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Recomendaciones 

En síntesis, el análisis realizado permitirá evidenciar la complejidad del tema abordado, 

así como la necesidad de continuar profundizando en sus múltiples dimensiones. Los hallazgos 

obtenidos no solo confirmarán la relevancia del problema, sino que también abrirán nuevas 

líneas de reflexión que podrán ser exploradas en futuros estudios. 

Asimismo, se destacará la importancia de institucionalizar la educación socioemocional 

como parte del currículo transversal, articulando las dimensiones de regulación emocional, 

comunicación y mediación con las áreas académicas y los proyectos de convivencia escolar. 

Se capacitará al cuerpo docente en estrategias cognitivo-conductuales y de mediación 

escolar, fortaleciendo su rol como agentes de modelamiento emocional y promotores de una 

cultura de paz. 

Se profundizará el seguimiento longitudinal de los estudiantes mediante evaluaciones 

periódicas de sus competencias socioemocionales, utilizando instrumentos validados y 

complementarios al cuestionario aplicado. 

Se fomentará la participación de las familias en procesos formativos sobre gestión 

emocional, comunicación empática y resolución pacífica de conflictos, garantizando la 

coherencia educativa entre hogar y escuela. 

Se desarrollarán futuras investigaciones que amplíarán el estudio a otras instituciones del 

municipio de Soacha, permitiendo contrastar resultados y fortalecer políticas educativas locales 

orientadas al bienestar emocional y la prevención de la violencia escolar. 

Para implementar la cartilla ilustrada, los docentes brindarán acompañamiento; a su vez, 

los profesionales de apoyo (psicoorientador, psicólogo), actuarán como mediadores, abordando 

el mapa de actores y fortaleciendo las habilidades socioemocionales. No obstante, la cartilla se 
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desarrollará de forma continua, acompañada por talleres participativos y actividades reflexivas, 

permitiendo a los docentes y orientadores adaptar el material a las necesidades específicas de 

cada grupo. 

Finalmente, se recomendará que las instituciones educativas y los entes territoriales 

integren los resultados de este tipo de investigaciones en sus políticas de salud mental escolar, en 

consonancia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 3) sobre bienestar y salud integral. 
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Apéndices 

Apéndice A 

Cartilla Ilustrada 
 

 

Nota. Cartilla ilustrada, es un recurso académico, que facilita la comprensión y adquisición de 

conocimientos, fortaleciendo las habilidades socioemocionales promoviendo el desarrollo de 

competencias como el autoconocimiento, la autorregulacion, la conciencia social y empatia, las 

relaciones interpersonales y la toma de decisiones responsables en colaboración con los 

docentes de la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala – Soacha, Cundinamarca. 

Elaboración propia. 

 

Enlace: Habilidades socioemocionales | Genially 

https://view.genially.com/68d737d9ea1e925e6174aa13/presentation-habilidades-socioemocionales
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Apendice B 

Evaluacion de Cartilla Ilustrada 
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Nota. Evaluación diseñada para validar la calidad, pertenencia y claridad de la cartilla ilustrada, 

los ajustes allí dispuestos por los docentes, se ajustaron la mayor parte, algunos no, ya que por el 

tiempo no se pudieron realizar, aun así, se debe tener en cuenta para su continuacion. 
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Apendice C 

Consentimiento Informado 
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Nota. Consentimeinto informado, generado para que el estudiante y su acudiente reciban 

información clara, detallada y comprensible sobre la actividad a realizar. Elaboración propia. 
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Apendice D 

Reconocimeinto de la Institución 
 

 

Nota. Allí los estudiantes tienen su espacio de recreo o esparcimiento social, en dichos 

momentos en algunas ocasiones realizan torneos de futbol, como se observa en la imagen hay 

participación de espectadores que en su mayoría apoyan a su equipo favorito. Autoria propia. 
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Apendice E 

Actividad 1 
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Nota. Los estudiantes se empaparon de las actividades propuestas, se generó un espacio para 

preguntas, a su vez entrega de consentimientos informados y la realización de la actividad, allí 

los estudiantes plasmaron en hojas un conflicto que hayan evidenciado entre estudiantes, 

finalmente representar una posible solución a través de un dibujo “Algunos de los dibujos se 

encuentran en la cartilla ilustrada”. Autoria propia. 
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Apendice F 

Actividad 2 
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Nota. Recolección de consentimientos informados y el diligenciamiento del cuestionario por 

parte de los estudiantes, en la sala de cómputo o de informática. 


